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   Prólogo
 
   Volver a la vanguardia iberoamericana de los años 1920 es siempre una aventura, una manera de disfrutar de uno de los momentos más polémicos de nuestra historia literaria. Se trata de un campo construido sobre los saberes en conflicto, sobre un clima de irresuelta modernización, sobre el deseo de festejar lo nuevo siempre sin perder de vista la tradición heredada--no sólo la del siglo XIX sino la de Rubén Darío. Jamás apartado de su contexto histórico, del cosmopolitismo en auge ni del movimiento de la gran ciudad, la vanguardia literaria exige todavía una mirada más con respecto a las creencias, la relación de la palabra escrita con los fantasmas de la imaginación y su insistencia en vincular pasado y presente de una manera novedosa. 
 
   En su gran panorama, diríamos que las vanguardias intentaban explorar los conflictos entre experiencia y percepción, una problemática no resuelta ni durante el siglo anterior ni a través del modernismo en el campo literario. Más bien, este conflicto, instalado en la crisis de la filosofía desde la época de Descartes y Leibniz, siempre ha sido un tema caro a la literatura. Con la fuga de los saberes certeros, tematizada en el siglo XVIII, se enfatizaba el materialismo en el campo de la estética frente al idealismo. Es decir, la lectura a partir del cuerpo humano y la insistencia en la validez de la percepción humana frente a la absoluta ‘verdad’ eran ejes centrales para comprender el mundo. La experiencia de la inmediatez ponía en duda la seguridad con que se habla del universalismo. La representación del mundo dependía, por cierto, de quien pudiera nombrarla, pero también dependía del ojo, del tacto y del oído de quien pudiera ser testigo de determinado acontecimiento. Una propuesta de presencia, entonces, frente a la metafísica de la explicación. Este conflicto siempre ha ocupado a los pensadores: es decir, se observaba la falta de correspondencia entre el concepto abstracto y la materialidad del objeto mismo. Por cierto, toda literatura se nutre de esta dupla; a través de una proliferación de imágenes e ideas, de efectos secundarios construidos por pulsaciones y ritmos, se multiplican las perspectivas y las lecturas, se amplía el rango de valencias semánticas posibles para proponer, inevitablemente, la ruptura entre significado y significante (donde este se define por su materialidad en la página y aquel apunta a cuestiones intuitivas del espíritu o del einfuhlung).
 
   En este contexto, el espiritismo —un fenómeno social que surgió a mediados del siglo XIX en un pueblo de Nueva York y cuyo impacto corría desde entonces por Europa y las Américas— prometía una reconciliación de materia y alma que las estrategias habituales de la representación no podían garantizar. O sea, por detrás de la cortina de la experiencia sensorial, el espiritismo ofrecía la unión de significado y significante, prometía suturar la grieta entre símbolo y palabra, entre ideas totalizantes (y abstractas) y la cercanía del observador que experimentaba las cosas en directo. A través del espiritismo, se realiza en el campo literario la posibilidad de sostener un nexo entre la experiencia universalista y la percepción particular. Como detalle al margen, pero importante dentro del contexto social, el espiritismo apelaba a la intuición colectiva más allá de los usos particulares de la razón.
 
   Fabián Banga escribe acertadamente cuando propone el vínculo entre discurso esotérico y el entorno social de los años 1920. Establece los nexos para entablar el auge del espiritismo en el campo literario con el colectivismo autoritario tal como ocurre en las políticas del estado de las primeras décadas del siglo. Y si es cierto, como él mismo afirma, que el auge de las ciencias ocultas en los años 1920 y 30 responde a una necesidad general de buscar los hilos comunes que nos designen como comunidad, de descubrir otro modo de contacto que dé orden al universo, también el espiritismo ata cabos entre la materia y la vida interior. Por lo tanto, abundan los experimentos de la nueva tecnología que tanto atraían a los espiritistas: el impulso eléctrico para ponernos en contacto con los recién fallecidos, el gramófono para sostener la voz de las personas que agonizaban. Magia y tecnología se cruzan tal como se cruzaron los caminos de Edison con su amiga Blavatsky. Pero para Banga, el esoterismo también se cruza con la operación literaria para desestabilizar el canon literario y repensar la fuerza de lo anacrónico alimentando tanto la estética como el pensamiento moderno. Es aquí donde encontramos la útil contribución de su libro. 
 
   En las últimas décadas, hemos estado revisando los límites de las vanguardias de los años 1920 y 30 —se sostiene en la serie sobre literatura argentina editada por Noé Jitrik en la editorial Emecé, en los libros fundadores de David Viñas que abarcaban al sujeto vanguardista y/o criollo en la década de los 20, en los destacados estudios de Beatriz Sarlo sobre tecnología y vanguardia, en los abundantes enfoques sobre el fenómeno “Boedo y Florida”— una parada obligatoria para todo alumno que quiera armar un panorama de la literatura nacional del siglo XX. De publicación más reciente, la vanguardia ha sido situada en el complejo intercambio entre oralidad y escritura, acercando la poesía canónica a las voces marginadas (Vicky Unruh), en su vínculo con el modernismo (Gwen Kirpatrick), en el contexto del cosmopolitismo (Fernando Rosenberg), en el detalle de intercambios entre España y América Latina (Miguel Dalmaroni), en el contexto postmoderno de la corporalidad y el performance (Michelle Clayton) o en el punto-eje entre campo y ciudad (Graciela Montaldo).
 
   En este aspecto, el libro de Fabián Banga ofrece una temática novedosa. Brujos, espiritistas y vanguardistas es un acercamiento original a la actividad casi ignorada de los vanguardistasde los años 20. No se habla aquí del experimentalismo lúdico, ni de los juegos con la palabra fragmentada, sino que se ubican estas técnicas expresivas en relación a los procedimientos que pertenecen a las ciencias ocultas. De igual importancia, Arlt, Huidobro y Valle Inclán —escritores canónicos de la vanguardia en lengua hispana— recurren a los saberes esotéricos para capturar una ansiedad de la década: la incapacidad del sujeto de vincular el mundo material en que vive con los saberes de otro orden. Al mismo tiempo, señalan los saberes ocultos que yacen detrás del discurso racionalista. Pero no todos los autores tratados aceptan las creencias como suyas. Hay, como se leerá, debate y polémica. Ver, al respecto, el primer ensayo de Roberto Arlt de 1920 sobre las ciencias ocultas: una decidida oposición a los saberes esotéricos importados y coloniales con la cual Arlt enfrenta al espiritismo norteamericano que ha entrado en la Argentina para seducir a las clases privilegiadas; de igual importancia, señala Banga, Arlt es más cauto con respecto a las creencias que han arrollado a las masas proletarias.
 
   Para Arlt, entonces, el esoterismo le ofrece una estrategia para construir la imagen de una sociedad en vías de transición. Su mirada es escéptica respecto de las ciencias ocultas, pero entiende la importancia del proyecto para armar la literatura y para evaluar un proyecto de nación. No es así el caso de Vicente Huidobro quien se aísla de la crítica social y se dedica por entero a la propuesta estética. Utiliza el saber oculto para construir personajes y situaciones literarias y, sobre todo, para trabajar la teatralidad de la imagen que él, “Vicente-poetamago”, pretende dominar. Huidobro, argumenta Fabián Banga, acepta la ciencia oculta como actividad vital; la estudia, sigue cursos sobre el tema, conoce en detalle a los protagonistas del esoterismo del siglo pasado. Pero en literatura, utiliza la ciencia oculta como experimento, vinculando lo antiguo y lo nuevo, la apariencia y lo soterrado, en un proceso de crear imágenes, de insistir en la literatura. Valle Inclán sigue la vena esotérica en sus múltiples articulaciones, tomando muy especialmente de las tradiciones populares españolas en su primera obra hasta llegar a un compromiso estético con la teosofía en Tirano banderas, para defender la revolución.
 
   En su conjunto, Arlt, Huidobro y Valle reconocían en la percepción extrasensorial una manera de enfrentar el materialismo de la palabra escrita. El punto no es si han sido creyentes ni si es posible que los autores hayan aceptado la fe en las fuerzas sobrenaturales que deleitaban a los lectores de la prensa popular. Más bien, estaban intrigados por la capacidad de lo irracional para estimular nuevos campos narrativos y para poner a prueba la materialidad de la experiencia y del signo literario. Desde luego, tenían presente los fantasmas que había capturado el imaginario popular como también observaban el poder irracional que el estado autoritario era capaz de ejercer sobre las masas. Pero reconocían también —a manera de una contracorriente— el poder que las ciencias ocultas ofrecían para generar una comunidad de creyentes fuera de las expectativas de la ley. Desde las ciencias ocultas evocadas, entonces, se indaga la construcción de los saberes en un período de rápida modernización en el cual todo fundamento se vuelve vulnerable. En este sentido es importante destacar que Banga nos indica el vínculo entre espiritismo y nación, entre ciencia oculta y tecnología que circula en el mundo hispano de los años 20. Y es más. Porque si el teósofo, el Astrólogo y la agrupación de la Sociedad Secreta en las novelas principales de Arlt, por ejemplo, dan evidencia de un afán de época, también promocionan la idea de una alquimia que son base de la metáfora y la imagen, y hasta señalan la manera en que el sistema capitalista transforma el uso de la moneda y aumenta —como por magia— su valor de cambio con cada inversión nueva. Seguramente es una manera de responder al materialismo de la modernidad y al estatus de la mano de obra, cada vez más degradada y humillada frente al auge del capitalismo moderno.
 
   Beatriz Sarlo se refería a los “saberes del pobre” para definir el know how que estaba en manos de la clase popular de los años 20 y 30. Para muchos, fue una manera de reestructurar el conocimiento oficial para sobrevivir y quizás en el mejor de los casos para acceder a la fama; también a través de los inventos, había una manera de repensar las bases fundamentales del espacio, la velocidad y el tiempo. Se entiende, además, que en los años veinte las percepciones se difundían a través de conductas invisibles (el telégrafo sin hilos, el teléfono, la electricidad, incluso las imágenes del cine) y que había transmisiones a larga distancia que se asemejaban a los efectos mágicos. Incluso el psicoanálisis —un proceso que da a las divagaciones de los sueños un lenguaje material, que vincula el mundo interior con un estado presente y concreto— empezaba a capturar la atención del público masivo. Estos eventos ocupaban un lugar entre los grandes descubrimientos de principios del siglo XX y recuerdan a la vez el mundo de los curanderos y de los brujos y, aún así, de los espiritistas. Ser moderno, dice Sarlo, es aceptar esta nueva magia, y allí entra, digo con Fabián Banga, la pasión por el espiritismo. 
 
   El espiritismo es una formulación que nació en Nueva York en 1848 cuando alguien escuchó un toque de puerta que suponía la visita de un fantasma. Las creencias en el espiritismo aumentaron después de la guerra civil norteamericana cuando, con tantos muertos en el campo de batalla, los norteamericanos estaban deseosos de dialogar con sus seres queridos. Una manera de compensar la muerte, de trabajar el duelo. El auge del espiritismo en las décadas posteriores a la guerra responde a una incómoda mirada sobre la muerte, a la falta de comunicación, a la distancia que se instala entre los seres humanos mientras avanza de distintos modos el desplazamiento y la alienación. ¿Un preludio al psicoanálisis? ¿Un modo narrativo que apela al inconsciente mucho antes de que fuera rescatado por el trabajo de Freud y Jung? Entre las iniciativas de Allen Kardec y los seguidores de Madame Blavatsky, como indica Fabián Banga, el espiritismo llega al Sur. 
 
   La creencia en la colectividad, una manera de repensar el funcionamiento del alma, la ilusión de alcanzar la chispa de verdad a través de un diálogo con los muertos: todo esto se ve involucrado en la actividad de los espiritistas. Es también, ça va sans dire, el corolario del psicoanálisis. Se ha comentado hasta el hartazgo que la obra de Edgar Allan Poe es precursora del discurso de Freud. El incesto entre hermanos, el asesinato y el terror yacen en el fondo de la obra de Poe. Los muertos que viven entre las paredes, el temblor que mueve el piso: este mundo narrativo de Poe obliga a reconocer el colapso de la razón frente al auge del terror sin nombre. Al mismo tiempo, emergen otros fenómenos de las masas: presenciamos el teatro de la magia secular—los espectáculos de los genios, la ilusión óptica de las linternas mágicas, la fotografía y el circo, los magos que orquestaban el teatro callejero. Hasta el entertainment de las masas populares prepara el camino para que el espiritismo adquiera su fuerza. Houdini versus Kardec. En ambos casos, se pugna por ganar la atención del público. Es también una manera de instalar en la conciencia general la idea de lo fantasmagórico (amén Benjamin). 
 
   Es consabida la relación de la modernidad con el espiritismo: la necesidad de refugio del ciudadano del mundanal ruido, las consecuencias de la primera guerra mundial que producen en Europa una literatura y cine de shock al borde de la sinrazón, el invento de las nuevas tecnologías que logran achicar nuestra experiencia del espacio y del tiempo. Tampoco es sorprendente, durante el auge del viaje colonializador a fines del siglo XIX, que circulen los estudios antropológicos que dotan a los sujetos “primitivos” del poder shamánico de la magia; es evidente que, para algunos, este viraje a la magia será la justificación para someter a los pueblos originarios a programas de control o exterminio; el caso contrario, su presencia sirve para que elogiemos su libertad frente a los hábitos de Occidente. Aquí la obra de Tylor y Frazer (del siglo XIX) y más tarde, la de Levy-Bruhl o Malinoski incitan a una conversación sobre el hombre primitivo como el que pueda transcender la realidad normal para pasar al mundo de los espíritus. En este sentido no sorprende que en el viaje de Allen Kardec al Brasil se evidenciara un rechazo del materialismo del norte para incitar una alternativa al logos. Tampoco sorprende la respuesta de las vanguardias frente a esta mirada (sobre todo en Brasil y el Caribe). 
 
   Dentro de la cultura letrada, el espiritismo deja su huella en la voz de los disidentes culturales. Es así enel caso en Europa —pensar en la obra de Breton, Leiris y Aragon. O el momento –como el de Rastelli, el personaje de Walter Benajmin— en que la magia se apodera de la experiencia y se defiende sola. En las obras identificadas con la primera vanguardia, abundan instantes de magia exentos del control de la experiencia cotidiana, de la política o del estado. O, como decía Benjamin en su célebre ensayo, “El ángel de la historia”, la teología siempre yace escondida por detrás del materialismo histórico. 
 
   Se entiende el espiritismo como manera de comunicar los mensajes de los muertos a los vivos mediante la presencia del médium, la figura intermediaria que capta e interpreta los envíos del más allá. Los toques a la puerta, los objetos voladores, las mesas que bailan, la tabla del Quija donde se mueven las letras: son todos efectos que materializan una voz en el interior del ser para comunicarnos un mensaje. Pero es más: en estos casos, la voz adquiere cuerpo. Al despertar los cinco sentidos, las pulsaciones producen forma. Aquí, el médium hace el trabajo de intérprete y da significado a estos impulsos. En este aspecto, su función y presencia se asemejan a los trabajos en conjunto que asumen el autor y el lector, que entran en un pacto para mediar palabra y significado. Otra vuelta a la escritura automática tan apreciada por los autores de vanguardia: para mediar entre los sueños y la palabra escrita, está la literatura. El libro de Fabián Banga nos sugiere esto y mucho más. Es hora de volver a los años 20 para repensar la ciencia oculta que es la literatura. 
 
   de Francine Masiello,  
 
   Universidad de California en Berkeley
 
  
 
  


 
   Introducción
 
   Una de las características fundamentales atribuidas a la vanguardia es su proyecto de ruptura, ya sea desde el campo ideológico o estético, con las corrientes parnasiana y modernista del siglo XIX. La necesidad de cambio se puede ver en distintos manifiestos y proyectos estéticos de principios del siglo XX. Las distintas vanguardias propusieron la creación de un cuerpo estético nuevo, e independiente de la herencia artística anterior, con la fragmentación del discurso poético y la reagrupación de las imágenes que provocaron, por poner un ejemplo eminente, un corte con el realismo. La fascinación de la modernidad propició en la vanguardia la creación de nuevos artefactos, típicos de las urbes de principio de siglo, incluyendo la tecnología como tema estético, presente en las obras de autores vanguardistas como Tommaso Filippo Marinetti, Vicente Huidobro y Oliverio Girondo. En estos escritores el proyecto tecnológico-estético se manifiesta, por ejemplo, en el artefacto motorizado que cruza la ciudad cosmopolita moderna (Marinetti), en el viaje en un artefacto volador (Huidobro) y en la mirada del poeta que observa a través de un lente estético y lúdico que fragmenta y luego reagrupa los objetos, produciendo un resultado absolutamente nuevo (Girondo). Las nuevas tecnologías modelaban así una renovada percepción del mundo. 
 
   La vanguardia también explicitaba claros proyectos de ruptura, que se concretaban en manifiestos ideológicos donde se expresaba una voluntad de cambio respecto de la tradición, como en el caso de los estridentistas mexicanos. Éstos realizan un gesto rupturista al enfrentarse con un espacio canónico que poseía, de antemano, autoridad suficiente para interpretar y legitimar proyectos estéticos y que, en consecuencia, debía ser negado y superado. A pesar de los múltiples y particulares fines de los movimientos vanguardistas, en todos los casos encontramos un espacio en común que podría resumirse en cuatro puntos fundamentales: un canto a la tecnología, un canto a la urbanidad, una ruptura con el pasado y una ruptura con la academia. Estas transformaciones que se evidencian en el campo de las artes, tuvieron su correlato en los profundos cambios que estaban gestándose en el campo político del mundo occidental: las dos guerras mundiales y las grandes convulsiones políticas y sociales. En América, los movimientos inmigratorios internos y externos modificaban el mapa social y racial de las nuevas naciones latinoamericanas. En tal contexto y en la órbita de la revolución soviética, se agudizó la lucha de clases, el conflicto social que será el fundamental escenario de las obras de Roberto Arlt. Este autor presentó una Buenos Aires como territorio sobre el que se extendía una disputa estética, y a un tiempo política, con la emergencia de la nación moderna.
 
   Analizaremos, entonces, estos espacios en transformación desde las obras de tres autores representativos de las principales tendencias vanguardistas hispánicas: Roberto Arlt (1900-1942), Vicente Huidobro (1893-1948) y Ramón del Valle-Inclán (1866-1936). Se examinará, especialmente en los proyectos estético-ideológicos de estos escritores, el tema de lo oculto o esotérico. La intención es reconocer cuáles son los elementos de las diferentes doctrinas esotéricas que resultaron atrayentes para los proyectos de vanguardia.
 
   Este estudio también pretende resolver una contradicción: ¿por qué razón, si los escritores de vanguardia buscaban quebrar la estética decimonónica, en el intento por crear un espacio nuevo recurrieron a elementos culturales antiguos y presentes en la conciencia colectiva del siglo XIX, como si en el seno de un arte de futuro existiese un recurso del todo anacrónico? Tanto la vanguardia como el esoterismo son posturas desestabilizadoras de lo valorado como canónico ¿cuáles serían los aspectos comunes que admiten esta analogía?
 
   Dos corrientes de carácter ocultista o esotérico fueron de singular interés para Arlt, Huidobro y Valle-Inclán. Éstas fueron la teosofía, con su mayor exponente Helena Petrovna Blavatsky (1831-1891), y el espiritualismo, sobre todo, su derivación francesa: el espiritismo.[1] Estas corrientes interesaron profundamente a estos los tres escritores que nos ocupan, en cuyos textos existen también ecos de otras ideas y doctrinas ocultistas más generales, como el hermetismo. Antes de emprender el análisis textual, reseñaremos los aspectos fundamentales que caracterizan a estas corrientes espiritualistas.
 
   
 
  

Las corrientes espiritistas-espiritualistas
 
   El espiritualismo moderno, o como se lo llama en español gracias a las influencias del espiritualismo francés: espiritismo, tiene sus orígenes en ideas y creencias muy antiguas, consolidadas en tiempos modernos a partir de los escritos del pensador, teólogo y científico del siglo XVII, Emmanuel Swedenborg (1688-1772). Dos de las nociones que Swedenborg ofreció al debate teológico y que pueden ser relacionadas con la doctrina espiritista moderna son: a) el espacio espiritual puede ser entendido mediante axiomas científicos; y b) es posible comunicarse con los espíritus en el más allá gracias a una armónica vibración universal, que une a todos los seres tanto en el mundo material como en el mundo espiritual. Para Swedenborg, la existencia, vinculada a un plan Divino, no es simplemente un tema de fe, sino una finalidad suprahumana y universal que puede ser explicada desde la razón. Swedenborg intentó demostrar que el objetivo último de Dios no era la creación del mundo físico, sino la creación del hombre con un espíritu inmortal. Los espíritus están comunicados entre sí por un tipo de vibración, creando una colectividad de espíritus que llamó “Humanidad Universal” (Stanley, 17-25). Para Swedenborg, los espíritus en el mundo espiritual, retornan a la tierra (según el principio de reencarnación) con fines de purificación y para combatir las fuerzas del mal luchando contra las tentaciones. Esta idea de la comunicación entre espíritus, tanto en el mundo celestial como en el mundo terreno, será uno de los aportes fundamentales al espiritualismo. Swedenborg pensaba que, así como los sentidos pueden percibir el mundo físico, del mismo modo el alma (o el espíritu) podía percibir el mundo celestial. Esta idea evoluciona y da lugar a la concepción moderna de los médiums, hombres y mujeres de este mundo poseedores de una superior sensibilidad para comunicarse con los espíritus de los desencarnados. Esta teoría teológica-espiritualista generada por Swedenborg tuvo continuadores, como es el caso de Andrew Jackson Davis (18261910). Estas ideas e interés por lo paranormal dieron paso a que en el siglo XIX aparecieran investigadores específicamente interesados en el estudio de fenómenos paranormales dentro de los márgenes de la ciencia llamada parapsicología.
 
   En el movimiento espiritualista del siglo XIX, el problema de la comunicación con los espíritus pasó a ser un tema independiente de la fe religiosa. Ante esta nueva perspectiva surgieron, en Estados Unidos y en toda Europa, grupos de personas que manifestaban poseer la capacidad de comunicarse con los muertos. Existe un minucioso trabajo de Ann Braude, titulado Radical Spirits, Spiritualism and Women’s Rights in Nineteenth-Century America (1989), que ejemplifica cómo este movimiento no sólo se había popularizado increíblemente en toda la población de los Estados Unidos en el corto período de dos años, sino que llegó a tener una función fundamental en los movimientos feministas. 
 
   Like the woman’s rights movement, Spiritualism dated its inceptions to 1849 in upstate New York. The two movements intertwined continually as they spread throughout the country. Not all feminist were Spiritualists, but all Spiritualists advocated woman’s rights, and woman were in fact equal to men within Spiritualist practice, polity, and ideology. Certainly, as the History of Woman’s Suffrage stated, Spiritualists were the only groups of which this could this could be said. Detractors concurred in linking “Woman’s Rights and Spiritualism, [as] illustrating the follies and delusions of the nineteenth-century” (Braude 3)
 
   Resulta significativa esta alianza del espiritismo con movimientos no-conservadores, ya que prácticamente a lo largo de la historia los distintos movimientos espiritualistas fueron combatidos tanto por las instituciones canónicas como por las eclesiásticas. Ya en este gesto combativo, encontramos puntos de contacto con los movimientos rupturistas de la vanguardia estética.
 
   El famoso episodio de la familia Fox en Hydesville en Nueva York (Doyle 87), ocurrido en marzo de 1848, inaugura lo que se ha dado en llamar el espiritualismo moderno. Las hijas menores del matrimonio Fox comenzaron a comunicarse con un espíritu habitante de la casa, que deseaba dar a conocer la verdad acerca de su muerte: había sido asesinado en la residencia. La versión mítica de esta historia cuenta que cientos de personas presenciaron los “raps” o inexplicables golpecitos que se escuchaban en la casa, por medio de los cuales los espíritus establecían contacto. A partir de este episodio, no solamente se crearon grupos de investigadores estudiosos de este tipo de fenómenos, sino también se establecieron códigos de comunicación con los espíritus a través de un alfabeto que aún sigue vigente entre los grupos espiritualistas del mundo (Doyle 79). Este hecho generó un gran interés, y motivó la emergencia del primer grupo espiritualista en la ciudad de Rochester, a 20 millas de Hydesville, mientras aparecían cientos de testimonios que negaban o afirmaban la veracidad de tales fenómenos. El acontecimiento de la familia Fox y otros episodios similares, promovieron asimismo la difusión de este movimiento en Inglaterra, donde fue inmediatamente acogido por la sociedad victoriana, que ya se interesaba por este tipo de manifestaciones paranormales. 
 
   Estas corrientes de pensamiento y de creencias adquirieron rápida popularidad gracias a la sistemática organización que tuvieron los grupos espiritualistas. Esto se evidencia tanto en la proliferación de publicaciones que fundaron, como en las sólidas y versátiles organizaciones espiritualistas, que supieron trascender la habitual segregación clasista en la sociedad inglesa: con gran amplitud no vacilaron en incluir en sus filas y en posiciones directivas a personas pertenecientes a las clases populares (Oppeheim 28-57). Esta última característica también se dio en la Argentina, como veremos más adelante.
 
   El movimiento espiritualista se expandió desde Inglaterra por toda Europa y, particularmente, alcanzó una inmediata repercusión en Francia, donde fue denominado: movimiento espiritualista local, “espiritismo”, nombre que le dio su fundador, el médico francés Hippolyte Léon Denizard Rivail, mejor conocido como Allan Kardec (1804-1869). Es importante señalar que, en líneas generales, no existen mayores diferencias entre el espiritualismo inglés-americano y el espiritismo francés. Sin embargo, una de las diferencias fundamentales entre ambos fue la creencia de los espiritistas en la reencarnación. La idea fue decisiva en la teorización cosmogónica que propuso Kardec, al sostener, como un criterio de autoridad inobjetable, que este saber le había sido transmitido por los espíritus maestros que lo guiaron. Esa afirmación, menos basada en lo empírico que en la fe, produjo cierto malestar entre los espiritualistas ingleses y americanos, porque éstos preferían evitar las interpretaciones dogmáticas carentes de comprobación científica. 
 
   Los pilares de la doctrina espiritista francesa son los libros de Allan Kardec: El libro de los espíritus (1857), El libro de los médiums (1861), El Evangelio según el espiritismo (1864), Cielo e infierno (1865) y Génesis (1867). Será el espiritismo francés de Kardec, y no la línea inglesa, el que tendrá mayor impacto en España e Iberoamérica. Si bien las sucesivas dictaduras en la península devastaron el movimiento espiritualista en España, ello no impidió que este país fuese el puente que unió a Europa con América. 
 
   Cuando comenzó a desarrollarse en Iberoamérica, la tendencia espiritualista creó su propia idiosincrasia. En Brasil, se produjo de inmediato un sincretismo con otras creencias, mientras que en Argentina preservó en un primer momento una orientación materialista y atea. La división instaló un debate entre el espiritualismo laico, en muchos casos unido a grupos relacionados con la parapsicología científica, y el espiritualismo religioso, unido a corrientes de origen africanas o cristianas, que perdura actualmente. 
 
   La llegada del espiritismo a Iberoamérica fue documentada en algunas regiones. Tal es el caso del trabajo del argentino Cosme Mariño (1847-1927), uno de los fundadores del diario La Prensa y el más importante exponente del espiritismo en la Argentina. Su libro El espiritismo en la Argentina (1930) registra ejemplos concretos sobre el desarrollo de la corriente espiritista en el país. Mariño explica que el espiritismo llegó a Argentina en el año 1869 o 1870, de la mano de un inmigrante español: Don Justo de Espada, oriundo de Málaga. Mariño cuenta que en las primeras sesiones en las que se pretendía lograr un contacto con los espíritus los resultados fueron triviales. Pero que luego se organizaron, fueron creándose centros con el fin de promover y estudiar los fundamentos de la doctrina espiritista con el asesoramiento de personas capacitadas para la tarea, y los resultados variaron positivamente. 
 
   En 1885, según relata Mariño, ya había ocho centros en la Capital Federal, cinco centros en la provincia de Buenos Aires y ocho en el resto del país (Mariño 100). La doctrina espiritista tuvo una entusiasta adhesión desde sus comienzos. Entre sus seguidores había especial preocupación por demostrar que esa doctrina no era una simple creencia, sino que contaba con firmes presupuestos científicos. Otro aspecto que menciona Mariño es que muchos centros tenían también como finalidad dedicarse a la asistencia social. Estas instituciones se expandieron rápidamente por la Argentina y no fueron exclusivas de las grandes metrópolis; tuvieron directa influencia europea por efecto de la inmigración. Hermas Culzoni, presidente de la Confederación Espiritista Panamericana, observó:
 
   Desde que tengo uso de razón, desde que era un niño, asistí a las reuniones familiares que se realizaban en mi casa. Mi papá, Ageo Culzoni, fue fundador junto con el médium Joaquín Soriano y otros, de la Sociedad Espiritismo Verdadero. En realidad, desde que tengo memoria, en el año 1928, esos son los primeros hechos que acuden a mi mente, cuando se institucionalizó el espiritismo en Rafaela. Fue en la calle Güemes 615, en el domicilio de mi padre, donde existía un salón bastante amplio al frente y en el que se realizaban las reuniones. Lógicamente que en esa época tendría 4 o 5 años. Recuerdo todo el proceso de fundación y desarrollo de una institución espírita, hasta nuestros días. 
 
   Esa Sociedad tuvo su personería jurídica en el año 1928 o 1929 a más tardar, un año después de su fundación [...] muchos espíritas venían a mi casa por ser mi padre uno de los directivos de la institución; venía gente de Buenos Aires, de Brasil y de toda la República Argentina. Los visitantes llegaban casi constantemente a obtener información de cómo funcionaba la institución y, en fin, a establecer relaciones. Todo eso lo pude ver desde niño, muy niño, y lógicamente, como familia, teníamos que intervenir en la atención de todas las personas que nos visitaban, como Manuel Porteiro, Santiago Bossero, Humberto Mariotti, Natalio Ceccarini, César Bogo. Muchos de ellos se alojaban en nuestro hogar y compartían con nosotros la vida familiar. Es decir, mi experiencia espírita hasta los cuarenta años fue en Rafaela, porque estaba en la etapa de criar a los hijos, de acompañar a mi esposa y de participar activamente en todas las actividades de la institución. (“Memorias de un Espírita”, Online) 
 
   Según Mariño, los integrantes de las filas del espiritismo eran personas competentes, que mantenían debates con algunos intelectuales argentinos de la época. Mariño describe con detalle los sucesivos debates que se desarrollaban, dentro del ámbito periodístico, entre los seguidores del espiritismo y los detractores del mismo. 
 
   Entre los integrantes de las primeras filas del espiritismo se encontraba aquel que en el año 1887 sería senador de la provincia de Buenos Aires, el ingeniero Rafael Hernández[2] (1840- 1903), hermano del José Hernández, el autor del Martín Fierro. Entabló un debate muy conocido, alrededor del año 1884, con Alejo Payret, profesor de Cursos Libres del Colegio Nacional, disputa intelectual que Mariño reseñó. Enterado de las intensas rencillas que se desarrollaban en revistas y diarios -como El Sud América, La Crónica y El Orden- el Presidente Roca le pidió a Payret que diera una conferencia para interiorizarse sobre el tema. Cuenta Mariño: 
 
   
La atmósfera estaba a tal punto caldeada, que el Presidente de la República, General Roca, creyó en su deber hacerle una insinuación al Profesor de Cursos Libres del Colegio Nacional, don Alejo Payret, que en conversación privada con el ingeniero Hernández, después de que éste le hizo la brillante réplica [...] le manifestó que él no se había ocupado nunca de esta doctrina y que apenas había leído algo, pero que el Presidente se venía empeñando hacía tiempo para que diera una conferencia sobre el asunto, para conocer lo que había de verdad en esto, y él se había ocupado del asunto. (Mariño 91-92)
 
   La conferencia de Payret se realizó y a ella asistieron Cosme 
 
   Mariño y Rafael Hernández. Como respuesta, el ingeniero Hernández organizó otra conferencia, realizada en el teatro de La Ópera el 30 de octubre de 1885. El diario La Prensa le dedicó una nota al evento. Decía:
 
   Conferencia Espiritista- Hoy a las 8 p.m. tendrá lugar en el teatro de la Ópera la conferencia espiritista que da el señor don Rafael Hernández. La comisión estará en el teatro de la una en adelante, para responder a los pedidos de localidades, y como aquellos son considerables, se ruega a los propietarios de éstas en dicho teatro, autoricen a la comisión para hacer uso de las mismas, caso que no las utilicen.
 
   Las localidades sirven a la vez de entrada. - 
 
   La Comisión (La Prensa, 31 de octubre 1885.)
 
   Mariño apuntó en su libro que asistieron tres mil personas. La conferencia se extendió desde las diez de la noche hasta la una de la mañana, con un intervalo en el cual se tocó música clásica. En la conferencia se abordaron, por un lado, las características que sustentaban al espiritismo y, por otro lado, se encontró respuesta a la teoría materialista contemporánea que era la línea a la que adhería Alejo Payret y sus jóvenes seguidores del club El Progreso. Mariño transcribe un diálogo dirigido por un joven a Hernández, que ejemplifica el tipo de debate que los espiritistas mantenían con los positivistas del momento:
 
   –Señor conferenciante: Haciendo uso de la autorización que usted ha dado para hacer observaciones a su conferencia, y refiriéndome a lo que usted acaba de afirmar de que la escuela positivista de Comte y de Litré ha hecho bancarrota, me permito disentir. La escuela positivista fundada por Comte es la que actualmente predomina en el campo científico y hoy la ciencia es materialista, pese al espiritismo, que según usted, se jacta de haberla vencido.
 
   –Hernández contestó: Debo empezar por hacer, al distinguido joven que me dirige la palabra, una observación amistosa. No existe ciencia positiva alguna que sea atea, materialista o espiritualista. La ciencia es el resultado de las investigaciones y experimentos en la naturaleza por los amantes de la verdad. Las conclusiones a que se arriba por estos estudios se llaman científicas, siempre que sean llevadas por un escrupuloso método científico. El joven a quien tengo el honor y la satisfacción de dirigirle la palabra, al afirmar que la ciencia es materialista, niega al hombre intelectual todo derecho para seguir buscando y descubriendo la verdad fuera de la materia y al mismo tiempo es declarar que el materialismo está basado en una verdad inconmovible, en un dogma irreductible. –Contesta el joven estudiante: Así es, Comte se ha basado en una verdad inconmovible...
 
   –Sí, interrumpió Hernández, sí, efectivamente, el átomo. Esa es la verdad irreductible que predomina en la escuela positivista. Pero debo decirle al distinguido interlocutor, que son los mismos corifeos de la escuela de Comte, llamada positivista, la que se ha encargado de negar tan rotunda afirmación, declarando que el átomo es incognoscible, lo mismo que el espíritu y el concepto de Dios. Comte no ha fundado nada positivo, pues el átomo que presenta como principio elemental de la materia, no se podría sujetar al examen de los sentidos y sólo se acepta como una hipótesis. Lo que en realidad Comte ha enseñado a los amantes de la ciencia, es a valerse del verdadero método científico, pero ni esto mismo es invención de Comte, pues ya mucho antes que él, el método científico lo inventaron Bacon y Descartes que son los verdaderos maestros de las ciencias modernas.
 
   –El joven estudiante observa: Pero de todas maneras, entonces la ciencia materialista no ha hecho bancarrota.
 
   –Sí, ha hecho, contesta Hernández, pues los sabios de la escuela positivista inglesa, llamada la escuela espiritualista, Stuart Mill y Groote entre otros muchos, declaran que no es posible sostener racionalmente que se ha llegado a descubrir en una forma positiva el principio material como base de la ciencia positiva, puesto que el átomo entra en los fenómenos incognoscibles. El joven a quien contesto, debe leer a los corifeos de la ciencia positivista como Tyndale, Spencer y hasta el mismo Schopenhauer; ellos le van a informar detenidamente que el sistema positivista de Comte no tiene base científica ninguna y que no se trata de otra cosa que de una mutilada y deficiente metafísica (Mariño 96-97). 
 
   Este diálogo fue relevante en el momento: 
 
   “La Tribuna Nacional”, después de la conferencia de Hernández, publicó un artículo declarando que no podía negarse que en el espiritismo había algo de verdadero, pues muchas mentalidades científicas que lo habían estudiado así lo declaraban. [...]
 
   En esos momentos, noviembre de 1885, el distinguido escritor Jefe de Correos y Telégrafos, Sr. Francisco P. Hansen, publica en el diario “La Crónica” un artículo desvirtuando todos los argumentos por el Payret y el “Diario Popular” de Salta publica la conferencia de Hernández. 
 
   (Mariño 99)
 
   La importancia del trabajo de Mariño radica en que no sólo permite conocer las “otras” propuestas presentes en los orígenes de la intelectualidad argentina a fines del siglo XIX, sino también que es un documento que presenta la lucha ininterrumpida de los precursores del espiritismo en la región. También habla de la popularidad del debate que había generado, incluyendo sectores relacionados con el Estado, como el caso del Presidente Roca, que se mostraron interesados por estas cuestiones. 
 
    
 
   
 
  

La Sociedad Teosófica y las corrientes ocultistas
 
   La sociedad teosófica se distancia ideológicamente del espiritualismo; no obstante, en sus orígenes, tuvo aspectos coincidentes. Su fundadora, Helena Petrovna Blavatsky, que en sus primeros momentos comenzó su carrera como médium, se introdujo en el mundo de las ciencias ocultas al presenciar las sesiones espiritistas en Europa en el siglo XIX. La teosofía comparte con el espiritismo francés dos ideas fundamentales: la existencia del espíritu y el concepto de reencarnación. La autora muestra en sus trabajos una filiación más fuerte con las ideas de las corrientes heréticas de neta influencia oriental, que con las del catolicismo conservador. La doctrina católica niega rotundamente la posibilidad de que sea posible la reencarnación, ya que esta concepción contradice la teoría del castigo o la recompensa en los cielos y no se da por intermedio del karma. Esta lucha entre el catolicismo conservador y los grupos esotéricos heréticos, fue ampliamente desarrollada por Yuri Stoyanov en su libro The Other God (2000). Stoyanov describe cómo desde la Edad Media, ciertos grupos de carácter herético, como los Catares o Bogomil, mezclaron la teología cristiana con filosofías orientales como el zoroastrismo. Se consideraba una herejía, porque el zoroastrismo niega la unificación de Dios y acepta la dualidad y la batalla entre dos fuerzas celestes iguales: el bien y el mal. La similitud que existe entre estas corrientes heréticas y la teosofía, es que ambas fueron combatidas por la Iglesia al introducir en Europa, particularmente, corrientes de carácter orientalista: la teosofía retomó elementos del budismo. Pero el punto más significativo, es que tanto los Catares como los Bogomil, característica que se ve también en la teosofía, creían en la iniciación secreta de los conocimientos y misterios del universo. Los conocimientos sobre la dualidad, que consideraban secretos, eran ofrecidos a ciertos discípulos en privado. Esto alentó un rasgo que comparten prácticamente todas las corrientes esotéricas: su antipopularidad. El gesto antipopular puede verse tanto en el tipo de conocimientos y de bibliografía que se maneja, en extremo oscuro y complicado, como así también el deliberado aislamiento de las distintas logias esotéricas, dándole a éstas un singular rasgo hermético. 
 
   La Sociedad Teosófica fue fundada en el año 1875, en Nueva York, por Helena Petrovna Blavatsky, Henry Steel Olcott (1832-1907) y William Quan Judge (1851-1896).[3] De los tres, “Madame” Blavatsky es indudablemente la más recordada y sus preceptos fueron los que tuvieron mayor impacto en la sociedad esotérica. Ella escribió una extensa lista de artículos y libros importantes: Isis sin Velo (1877) y La Doctrina Secreta (1888) se encuentran entre los más reconocidos. Se asegura que durante su estadía en París recibió órdenes de “los Hermanos” (miembros o entidades de algún grupo esotérico hermético) de ir a Nueva York para comenzar un nuevo proyecto. En 1874 conoció a Olcott y en tan sólo un año creó la Sociedad Teosófica. La teoría cosmogónica propuesta por Blavatsky es extremadamente compleja, oscura y con innumerables tópicos. Se trata de un extenso curso de ocultismo basado en una serie de presupuestos del libro de Dzyan, antiguo texto esotérico que fue explicado por Blavatsky en Isis sin Velo de esta forma:
 
   There exists somewhere in this wide world an old 
 
   Book -- so very old that our modern antiquarians 
 
   might ponder over its pages an indefinite time, and still not quite agree as to the nature of the fabric upon which it is written. It is the only original copy now in existence. The most ancient Hebrew document on occult learning -- the Siphra Dzeniouta -- was compiled from it, and that at a time when the former was already considered in the light of a literary relic.
 
   Según Blavatsky, todos los conocimientos religiosos y esotéricos existentes provienen de este primer libro sagrado. La Doctrina Secreta cuenta con dos volúmenes, Cosmogénesis y Antropogénesis. El primero trata sobre el origen del universo; el segundo, sobre el origen del hombre. La teosofía presupone la existencia de una unión total en el universo, habla acerca de un TODO que interconecta cada elemento que lo integra. Los presupuestos neoplatónicos en Blavatsky son evidentes, como lo demuestra el concepto de dualidad astral y física:
 
   En el estudio ocultista y teosófico La Doctrina 
 
   Secreta, de Madame Blavatsky, se habla de una Realidad Primordial o Realidad Una: lo Absoluto, que se manifiesta mediante aspectos duales, a través de cadenas binarias de polos opuestos (sujeto/objeto, espíritu/materia, pensamiento/ sustancia). En esta manifestación o despliegue de lo Absoluto, interviene el Logos, dividido en tres: el primero, o primera causa inconsciente; el segundo, o espíritu del universo: vida; el tercero, la ideación cósmica, inteligencia o Alma del mundo, mediante la cual la conciencia cósmica se individualiza en sustancia. Si la ideación cósmica sólo puede manifestarse como conciencia en la materia individual, todo sujeto es dual e, inversamente, guarda una identidad con el Alma Suprema Universal (Monteleone).
 
   Esta dualidad señalada por Monteleone, llegó a influir a intelectuales argentinos finiseculares como Leopoldo Lugones y ofreció nuevos espacios, no solamente teóricos, sino también estéticos a las corrientes materialistas de la época. Otro aspecto influyente de la doctrina de Blavatsky en Lugones, fue su particular concepto anti-evolutivo, opuesto a la teoría Darwiniana. Un ejemplo concreto de la teoría de la involución aparece en el cuento “Yzur”. Allí se relata la historia de un científico que experimenta con la intención de que un chimpancé pueda expresarse con palabras. El protagonista parece condenado al fracaso y el animal a una muerte segura, víctima de la experimentación y la crueldad del científico. Pero hacia al final del relato, sorpresiva y nítidamente, el simio articula los sonidos del lenguaje humano con patética necesidad: “AMO, AGUA, AMO, MI AMO…” se le oye decir. Esta historia habla acerca de la posibilidad de que los monos recuperen un habla perdida, como si en verdad su animalidad fuera el menoscabado vestigio de un linaje humano, extraviado en el origen de los tiempos. A este respecto dice Barcia:
 
   La teoría de base es la regresiva que, a diferencia de la evolutiva o progresiva que supone que el hombre es un antropoide perfeccionado, sostiene que el mono es un hombre involucionado. Lugones halló pie para ello en la teosofía. Helena Blavatsky, en su Glosario teosófico escribe: “Opuestamente a lo que afirman los naturalistas modernos, el hombre no desciende del mono o de algún antropoide de la presente especie animal, sino que el mono es un hombre degenerado.” Si es así, el mono tiene la posibilidad del habla aletargada y el conveniente ejercicio podría desarrollarla (Lugones 34 - 1996).
 
   Otro aspecto que también determinó a pensadores del siglo XIX y comienzos del siglo XX fue la teoría evolutiva de las razas de Blavatsky. Según la teósofa, la evolución humana no se presenta a través de una gran trama evolutiva en la que distintas civilizaciones interactúan, sino mediante la supervivencia y la continuidad de cada raza. Su existencia depende de una ley preestablecida, según la cual algunas razas están destinadas a continuar y generar nuevos grupos, y otras simplemente a extinguirse. Es por eso que algunas corrientes de pensamiento neofascista han percibido en la teoría de Blavatsky una base factible para sostener sus tesis de dominio, cuando manifiesta que existen diferentes niveles de evolución espiritual, de orden político y de hegemonía racial.[4] La evolución y superioridad de la raza aria para el nazismo está íntimamente ligada a su destino, no a hechos o factores empíricos. La teoría de las razas de Blavatsky, interpretada muy arbitrariamente, se enmarcaría dentro de esta cosmovisión que sostiene la superioridad de una raza por sobre otras. Para la teoría teosófica, el tema de la evolución de las razas no está dado por la progresiva adquisición y adaptación de nuevas ideas por parte de los diferentes grupos, sino por un factor del destino. Ese pensamiento halla en la idea de predestinación, la fuerza superior que se impone a la libertad.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 1
Arlt y el ocultismo
 
   Introducción
 
   El ocultismo en Arlt está presente desde su primera obra editada: Las ciencias ocultas en la ciudad de Buenos Aires (1920). En este ensayo, el autor realizará una fuerte crítica a los ocultistas, cuando denuncia el desinterés de estos grupos selectos y minoritarios por la opresión que sufren las masas proletarias. Arlt describe las complejas teorizaciones de Blavatsky y concluye su ensayo proponiendo eclipsar estas teorías cosmogónicas, acusándolas de no colaborar con la verdadera evolución de la sociedad, su fin último: la perfección del orden social. Porque esas doctrinas, detrás de su aparente complejidad, esconden una abierta discriminación de las masas proletarias; que, de suyo, no poseen la competencia lingüística ni intelectual necesarias para comprender estas nociones. Por otro ofrecen espacio a la crítica, al proponer desde su aparente complejidad una vaguedad implícita. Escribe Arlt:
 
   Me dirijo a todos los estudiantes de ocultismo. Nuestro siglo y los venideros, más que vanas especulaciones metafísicas, más que inútiles conocimientos del “más allá”, nuestro siglo, necesita hombres exponentes de una evolución cuyo fin debe consistir, como ha dicho Saint Simón, “en la perfección del orden social” (Arlt 553)
 
   Lo interesante es que Arlt crítica a la teosofía dentro de las corrientes ocultistas, pero no menciona al espiritismo, movimiento que evidentemente conocía. Acaso esto se debe a que el espiritismo, en todas sus manifestaciones, incluyó el problema de la justicia social y del derecho a la igualdad absoluta. La asociación con movimientos de posición socialista explica que grupos radicales de izquierda y anticonservadores vieran en el espiritismo una alternativa espiritual que no podían encontrar en otras manifestaciones religiosas. Este fenómeno no fue exclusivo de los países latinoamericanos, sino también se lo reconoce en los orígenes del movimiento espiritualista[5]. 
 
   Because spiritualism asserted that divine truth was directly accessible to individual human beings through spirit communication, the new faith provided a religious alternative that supported the individualist social and political views of antebellum radicals. Spiritualist in turn adopted a radical social program base on the same individualist principles that supported its unconventional religious practice. […] Such individualism laid the foundation for Spiritualism’s rejection of male headship over women (or indeed of any individual over any other) whether in religion, politics and society. (Braude 6)
 
   Es posible que esta ideología social fuera compartida por los espiritistas de Buenos Aires, como en el caso del militante Cosme Mariño, que fue también el creador del Partido Liberal Democrático en 1895[6], brazo político de muchos de los espiritistas argentinos de entonces. En el libro que lleva el nombre del partido, se hallan las bases ideológicas de la que, en sus comienzos, fue simplemente una asociación por el escaso número de adherentes, según Mariño, poco más de dos mil (Mariño 197). En las “Bases de la Asociación” se lee: 
 
   Que encontrándose dentro de la corriente progresista de las ideas filosófico-socialistas y de protesta contra la preponderancia del clero que pretende detener aún la expansión del libre pensamiento y de la libertad de conciencia; y estando en consecuencia dispuestos a coadyuvar el movimiento social en pro de tan nobles aspiraciones, por todas partes se inicia, pero con sujeción a límites marcados por la equidad, la justicia y la conveniencia general, se constituye una sociedad de acción y de propaganda, preparando así la formación del Partido Liberal Argentino: todo con arreglo al siguiente
 
   Programa
 
   1° Más equidad en la distribución de los beneficios entre el Capital, la Dirección y el Trabajo. (Mariño 198)   
 
   El programa enfatiza una ideología anticlerical que proponía eliminar de la Constitución Nacional dos artículos pro-católicos (el 2 y el 17). Lo interesante es que desde la creación del partido participaron, incluso en la dirección, mujeres y obreros que en su mayoría practicaban el espiritismo. 
 
   Arlt no menciona en su crítica a las corrientes espiritistas por la sencilla razón de que estaban inmersas en la cultura proletaria, lo cual no era lo mismo con la corriente teosófica. Arlt critica a la teosofía de modo recurrente en su obra y los teósofos mismos aparecerán directamente relacionados con la oligarquía, manifestando actitudes clasistas en relación con los personajes marginales de la novela. Sin embargo, muchas de las teorías relacionadas con el ocultismo son elementos fundamentales en los discursos de sus personajes. En las voces de personajes como el Astrólogo o el mismo Erdosain, se distinguen los ecos de aquellas teorías esotéricas. Se hace referencia, por ejemplo, a las teorías herméticas que, hacia 1912, se popularizaron con la primera edición del libro El Kybalion.[7] Anteriormente, sólo reducidos grupos de iniciados manejaban estas ideas dentro de sus círculos cerrados. Un ejemplo del uso de esta teoría hermética, es el concepto conocido en el lenguaje del esoterismo como “el principio de la polaridad”:
 
   
Everything is dual; everything has poles; everything has its pairs of opposites: like and unlike are the same; opposites are identical in nature, but different in degree; extremes meet; all truths are but half-truths; all paradoxes may be reconciled (Three Initiates 149).
 
   Arlt incluye estas ideas a través de algunos de sus personajes, que buscaban alcanzar un grado de iluminación o trascendencia espiritual y poseían una aspiración contraria a la de los místicos. Si un místico busca la liberación de las limitaciones temporales por la contemplación de Dios, elevándose por medio de ejercicios espirituales, los personajes de Arlt buscan la liberación de los problemas de la vida yendo en dirección opuesta, aunque buscando resultados idénticos. Es decir, sumergiéndose en la materia, y en los horrores que ellos mismos creaban. Mientras un místico se ilumina por medio de la contemplación de Dios y el ejercicio de las buenas obras, los personajes como Erdosain buscarán un trayecto tortuoso, cometerán atrocidades impensables y luego contemplarán las aberraciones que ellos mismos han causado, como si el crimen fuese su particular “camino de perfección”. Ampliaremos esta cuestión con el análisis de la escena en la que Erdosain asesina a la Bizca, al final de Los Lanzallamas (1931), o cuando nos refiramos a los pensamientos de Silvio Astier en El Juguete Rabioso (1926). Este “viaje espiritual de descenso” que aparece en las novelas de Arlt, tendrá también relación con otro principio presentado en el Kybalion, conocido como “principio de correspondencia”: “As above, so below; As below, so above.” (Three Initiates 113) [8]. 
 
   Estos personajes en las regiones más densas e inferiores de la conciencia comprenden las reglas de los espacios más evolucionados. 
 
   Los personajes de Arlt buscarán con insistencia esta “evolución”, que se revelará en sus renovados intentos por escapar de sí mismos y de la sociedad que los condena a sufrir, mientras se irán hundiendo progresivamente en la humillación y la pena, llegando a un estado “iluminado” que rozará un episodio psicótico. 
 
   –  Sufrirás –me decía– sufrirás…, sufrirás…, sufrirás…,
 
   –  Sufrirás… sufrirás…
 
   –  Sufrirás… –y las palabras se me caían de los labios.
 
   Así maduré todo el invierno infernal. (Arlt 60)
 
    
 
   Los personajes de Arlt están relacionados con la inmediatez de la materia y el cuerpo, con lo físico, con una mirada dirigida hacia lo más bajo de la realidad humana. De este modo, el autor logra eclipsar la intelectualización del relato, generando en los personajes una energía lúdica que, en muchos casos, llega a ser destructiva. Este descenso y viaje desesperado, y en muchos casos involuntario por razones ajenas a los personajes, guarda relación con la crítica que Arlt hace a los ocultistas respecto de la indiferencia ante el sufrimiento físico y a las necesidades básicas del proletariado. Si bien Arlt retoma estas doctrinas que buscan verdades espirituales, no deja de problematizar el conflicto de las clases obreras, el padecimiento que soportan frente a la falta de recursos primarios, así como el deseo de avanzar en el mundo material: 
 
   –  Usted tiene que estudiar, estudiar mucho, si quiere ser algo.
 
      Yo pensaba, sin atreverme a decirlo:
 
   –  Cómo estudiar, si tengo que aprender un oficio para ganarme la vida. (Arlt 72) 
 
   Los personajes viven sumidos en un universo material, no por propia voluntad sino por una imposición externa. Por eso intentarán alcanzar una superación espiritual que no tendrá como contexto el cielo o estados espirituales sublimes, sino la huida del dolor, sumergiéndose aún más en el lodo y las miserias que les toca vivir. Sufrir y hundirse en tal ignominia se presenta como un ejercicio espiritual que madura y templa el alma de los personajes y ofrece un rechazo a la intelectualización de la realidad.
 
   Otra característica del relato de Arlt es que los personajes necesitan escapar de la dolencia del mundo, e intentan hacerlo a través de fórmulas cientificistas y ocultistas, vinculadas con las nuevas tecnologías. Existirá una continua y, sólo en apariencia, contradictoria relación entre la tecnología y el ocultismo en la época en que Arlt escribe. En la obra de Huidobro, la aparición de nuevas tecnologías, los nuevos inventos electrónicos y la creación de una nueva realidad tecnológica urbana en donde los habitantes vivían inmersos, supone el contacto con los imaginarios fantásticos que circulaban en las primeras décadas del siglo. Este tema se abordará más adelante, cuando reflexionemos acerca de la relación entre esoterismo y tecnología en la figura del científico croata Nikola Tesla, personaje a través del cual Arlt manifiesta, al mismo tiempo, su interés por el esoterismo, por las nuevas tecnologías y por el oficio de inventor. Por eso son numerosas las referencias a Tesla en la obra de Arlt. El personaje Silvio Astier, en El juguete rabioso, llamará a Tesla el “mago de la electricidad” (Arlt 63). Asimismo, Arlt presenta nociones ocultistas en las novelas: El juguete rabioso, Los siete locos (1929) y Los lanzallamas. 
 
   En este capítulo se reconocerán las ideas ocultistas en la obra de Arlt, se establecerán cuáles son las corrientes filosóficas que retoma y, al mismo tiempo, se estudiará la razón por la cual Arlt utiliza estas nociones y qué incidencia tienen en la crítica a la realidad social de su época. 
 
    
 
   
 
  

El juguete rabioso
 
   En El juguete rabioso de Arlt encontramos dos referencias directas al ocultismo: los personajes Vicente Timoteo Souza y Demetrio, que están vinculados con las ciencias ocultas y se relacionan indirectamente con Silvio Astier. Son aficionados al ocultismo e integrantes de la sociedad teosófica. Silvio comenta de este modo la relación con Souza: “Esperaba afanado, con angustia, sabedor de que una resolución de aquel gran señor llamado Timoteo Souza podía cambiar el destino de mi mocedad infortunada.” (Arlt 51)
 
   Este vínculo con Souza, nos permitirá entrever un concepto que liga constantemente a los personajes de Arlt con las ciencias ocultas. Personajes como Silvio Astier o Erdosain buscarán en las ciencias ocultas el camino para desprenderse de las miserias y desgracias que los acosan. Esta idea, si bien tiene similitudes con los preceptos ocultistas, está levemente transformada. Dentro del ocultismo, la liberación no es de carácter físico o relacionado con las necesidades materiales básicas del hombre: la liberación que se busca es de carácter espiritual, y no físico o económico. Arlt dará un giro: transformará los fines sagrados del ocultismo místico en objetivos concretos. Si bien el fin último es el cese del dolor, el resultado que se busca será inmediato, terrenal, entremezclado con las soluciones al gran problema social reinante en su tiempo.
 
   Arlt entrecruza distintas perspectivas para tratar el problema, creando, en algunos casos, una fragmentación que inclusive contradice su propio proyecto. Por ejemplo, cuando presenta a Demetrio no parece tener la intención de mostrar que la teosofía (Timoteo era miembro de la Sociedad Teosófica) fuera una solución al problema de Silvio Astier, sino para mostrarla en relación con la oligarquía. Por otro lado, en momentos en que los personajes se hunden cada vez más en el dolor, a un tiempo se purifican en el mismo padecimiento. Tal es el caso de Erdosain, como veremos más adelante. 
 
   Se deduce entonces que, en momentos de crisis, cuando la realidad se vuelve adversa, el acercamiento a lo sobrenatural tiene la función de buscar una solución maravillosa al problema. Freud lo analiza en su ensayo sobre sueños y ocultismo, “Dreams and the Occult”: 
 
   From the very beginning, when life imposes its stern discipline upon us, there grows up in us a resistance, and against the need for putting things to the test of reality. Reason become an enemy that keeps us from so many possibilities of pleasure. 
 
   (Devereux 93)
 
   Desde esta perspectiva, Arlt no justifica el acercamiento de sus personajes a temas ocultistas, sino que propone a través de la representación de estos seres humillados una evidente crítica social. Arlt presenta personajes desesperados que no cuentan con otra solución que la de orientarse hacia un universo maravilloso, ya que, en el mundo físico, no encuentran salida a su agobiante condición. Este deseo que revelan los personajes de Arlt de refugiarse en lo sobrenatural, se entremezcla con fines humanos inmediatos, directos y terrenales: la necesidad de tener poder y dinero. Esto se corresponde con la teoría arltiana de las ciencias ocultas: éstas debían cumplir necesariamente con un fin social y terrenal. Arlt encontrará referentes que estaban asociados con preceptos ocultistas, pero que al mismo tiempo buscaban resultados materialistas que podían ser visualizados como potencialmente comerciables. Es decir, nunca hay que omitir el juicio evidentemente irónico que Arlt tiene acerca de las ciencias ocultas en más de una oportunidad. El problema de generalizar esta ironía radica en que, en algunas oportunidades, la función del uso del ocultismo no se sostiene desde el ridículo, sino desde el potencial siniestro que pudiese tener. El Astrólogo es un ejemplo de cómo las creencias en lo sobrenatural y, a la vez, las carencias sociales, pueden ser utilizadas como motor para una revolución y como mecanismo opresivo de las masas. Recuérdese que el Astrólogo admitía la posibilidad de que las masas creyeran en la llegada de un Mesías rubio a la Patagonia. Si bien a primera vista la actitud del Astrólogo parece ser la de un sádico perturbado, el éxito que tiene al final de Los Lanzallamas (se escapa con el dinero) muestra la cínica eficacia de su propuesta.
 
   Arlt manifestará el conocimiento que tiene de los representantes y de corrientes relacionadas con lo paranormal, al nombrar a figuras contemporáneas que circulaban dentro del ámbito científico, de la parapsicología y de la ciencia-ficción. Un ejemplo de esto es la mención, en más de una oportunidad, de Nikola Tesla. “Sabía por noticias científicas que aparecen en distintos periódicos, que Tesla, el mago de la electricidad, había ideado un condensador de rayo” (Arlt 63)
 
   Tesla, excéntrico personaje desconocido para los que no se interesaban por las ciencias ocultas, era un inventor croata nacido en el siglo XIX, que trabajaba sobre ideas e invenciones relacionadas con fenómenos tales como las ondas de alta frecuencia, la transmisión de energía por circuitos inalámbricos, lo que hoy conocemos como un control remoto, el “teleautomaton”, y sobre proyectos con robots. Tesla también mostraba preocupación por cuestiones propias de las doctrinas y las prácticas conocidas hoy como parapsicología; por ejemplo, su creencia de que los pensamientos podían ser fotografiados. Por lo demás, a Tesla se le atribuyen excentricidades, como su presunto talento para predecir situaciones futuras y sus fervientes creencias sobre la telepatía.[9]
 
   Tesla nació en Smiljan, Lika (región ubicada en lo que hoy se conoce como Croacia cerca del límite con Bosnia) en el año 1857 y emigró a los Estados Unidos en 1884. Era de origen serbio, y de una familia perteneciente al antiguo imperio AustroHúngaro. Desde muy joven estuvo interesado por el estudio de la física y manifestó apasionamiento por las invenciones de aparatos relacionados con la transmisión de energía. Por ejemplo, Tesla es el inventor del control remoto y el inventor del sistema de corriente eléctrica alternada, que volvió obsoleto el sistema de corriente continua, inventado por Edison a fines del siglo XIX (Tesla 7). Uno de sus principales logros fue su participación en la construcción de la planta de energía hidroeléctrica en las cataratas del Niágara. También estuvo en un proyecto poco conocido, en Colorado, relacionado con la transmisión de energía por sistema inalámbrico, conocido en inglés como “The World System”. 
 
   Muchos consideran que las ideas verdaderamente radicales de Tesla lo llevaron a convertirse en un personaje excéntrico, que tuvo mayor cercanía con el mundo esotérico que con el mundo de la ciencia canónica. Temas como la lectura de los pensamientos por medio de máquinas o estudios de campos electromagnéticos relacionados con el cuerpo, llevaron a crear mitos en su mayoría desacertados. Según señala Ben Johnston (en la autobiografía de Tesla My Inventions), poco ayudó la primera biografía editada por John O’Neill en 1944, Prodigal Genius, ya que, en ocasiones, malinterpreta anécdotas dando a entender que Tesla creía en la telepatía. Lo que parece claro es que Tesla era un científico rigurosamente comprometido con la investigación empírica, pero que al mismo tiempo no se privaba de tener una visión abierta y revolucionaria de ciertas concepciones absolutamente nuevas para su época. 
 
   La figura de Tesla influenció sin duda a escritores como Roberto Arlt, que lo nombra en las novelas Los Siete Locos o El Juguete Rabioso. Lo interesante de Tesla es que inaugura directa o indirectamente una corriente de pensamiento típica de principios del siglo XX, que proponía una objetivización de temas vinculados con ideas espiritualistas, inmediatamente rechazadas por las corrientes positivistas del siglo XX. Un ejemplo de las radicales ideas de Tesla es que cada individuo es un autómata (es decir, una máquina que responde a las reglas de la física)[10] inmerso en una humanidad que conjuntamente responde a estas reglas como si fuera una gran red, un verdadero network. La idea de entrar en espacios de la metafísica con herramientas pertenecientes al campo de la física, no terminó siendo un tipo de invasión materialista del campo filosófico espiritual. Por el contrario, esta acción dio lugar a la creación de un espacio absolutamente nuevo, generador de una visión y de un imaginario completamente distinto. Dicho proceso tuvo directa influencia en el campo de las artes, como puede verse en los movimientos vanguardistas de los años veinte y en películas como Metrópolis de Fritz Lang. 
 
   Los experimentos de Tesla producían el efecto de un fenómeno mágico en su tiempo, sobre todo los relacionados con las transmisiones de ondas o energía inalámbrica. Esto contribuyó a crear el mito de que Tesla tenía poderes especiales, en lugar de comprender la aguda inteligencia del físico croata. Dirá el mismo Tesla: 
 
   The experiments, I remember, were made in St. Louis. There was a hall with 6,000 or 7,000 people. When I explained […] that the bulb was going to spring into light, there was a stampede in the two upper galleries and they all rushed out. They thought it was some part of the devil’s work, and ran out. That is the way my experiments were received. (Cheney and Uth 42-43)
 
   Muchas de las ideas de Tesla no compatibilizaban con los pensamientos de los industriales de su tiempo, ligados a proyectos redituables. Por ejemplo, Tesla imaginó un generador de electricidad que trasmitiese energía de una forma inalámbrica e indiscriminada a todos los puntos de la tierra. Esto, según el físico, traería progreso y libertad tecnológica al planeta en su totalidad. Pero Tesla no era un buen comerciante, y como se refiere en muchas de sus biografías, se trataba de un hombre que no se sentía muy cómodo con el dinero en contraposición con Edison.
 
   El paralelismo entre las ideas y la personalidad de Tesla y de Arlt es significativo. Arlt comparte con Tesla un indirecto interés por el ocultismo y las ciencias esotéricas. Asimismo, la figura de Tesla aparecerá muy claramente relacionada con los intereses de Erdosain en Los siete locos y Los Lanzallamas. Finalmente, tanto Tesla como Arlt eran inventores.
 
   En El Juguete Rabioso también se halla un tema significativo en relación con las ciencias ocultas, antes mencionado: la presencia de elementos oligárquicos en indirecta relación con la Sociedad Teosófica, asociada con Blavatsky. El rechazo a este elitismo, puede verse en la gran desilusión que experimenta Silvio Astier frente a la crueldad de Timoteo Souza, amigo del teósofo Demetrio:
 
   –  A este negro lo voy hacer estudiar para médico. 
 
   ¿Qué le parece, Demetrio? El teósofo sin inmutarse.
 
   –  Está bien… aunque todo hombre puede ser útil a la humanidad, por más insignificante que sea su posición social.
 
   –  Je, je; usted siempre filósofo. (Arlt 52)
 
   Más adelante, cuando vuelve a ver a Timoteo por una promesa de empleo, éste lo echa con violencia sin ninguna explicación. Esta crueldad de las elites oligárquicas sobre las clases bajas, estará presente de un modo constante en la obra de Arlt. Si bien el teósofo parece estar dispuesto a prestar ayuda a Silvio, no lo hace, y en cambio lo hunde aún más en su miseria y depresión. Resultaría interesante analizar la relación amistosa entre el teósofo y el oligarca, vinculada a cierta alianza de grupos sociales.
 
   Los personajes de Arlt prosiguen un viaje místico relacionado con la teoría de las correspondencias, de la que ya hemos hablado, y aspiran a un tipo de iluminación que buscan por medio de terribles humillaciones. Esta idea se expone con claridad en el último discurso de Silvio Astier frente a Arsenio Vitri en el cual le cuenta ‘’su necesidad de destrozar’’ la vida del Rengo, y humillarse profundamente sin esperar una retribución económica, sino espiritual. Luego de esta confesión, los dos hombres parecen entenderse al referirse a esta “ley brutal que está dentro de uno”, la ley que al aplicarse destruye la realidad tal cual la vemos, y constituye un paso hacia una dimensión distinta de percepción. –Sí, alguna vez sucederá eso… sucederá, que la gente irá por la calle preguntándose los unos a los otros: ¿es cierto esto, es cierto?” (Arlt 115).
 
   Esta peregrinación hacia lo irracional, produce también un placer, concebido en términos psicoanalíticos: nos referimos a la caída de las leyes sociales mediante la anulación del superyo. De allí que la maquinaria propuesta por Arlt, no sólo suscita un intento de “superación” de la opresión social presente en sus tiempos al valerse de teorías ocultistas, sino que plantea una profunda amenaza al orden establecido por el Estado como ente garantizador del orden social. Los personajes de Arlt se valen de una forma consciente o inconsciente de estos mecanismos y elementos con el fin de destruir todo lo que se presenta como orden, subvirtiendo las condiciones en las que se encuentran, revalorizando de este modo sus creencias y los mecanismos presentes en la sociedad. El verdadero “juguete rabioso”, es la maquinaria propulsada por Arlt que se encuentra en estado terminal y ya nada tiene que perder. Mientras el Estado utiliza la creencia en el orden y el bienestar popular, sobre la base de una religiosidad ordenada y de orientación cristiana; los personajes de Arlt, en cambio, prometen una ganancia económica inmediata y se valen de una fe, o del interés popular por lo sobrenatural sustentado en las corrientes alternativas, que contradice la fe cristiana asociada con el Estado.
 
   Ricardo Piglia, años más tarde, representará esta maquinaria de agresión al sistema en los personajes de Plata quemada. Si bien el tema del ocultismo no aparece en Piglia, sus personajes se moverán de una forma similar a los de Arlt al presentar un estado terminal. La sima de esta decadencia en los personajes de Piglia llega a su máxima escena de aquelarre cuando se manifiesta en el acto de quemar el dinero. El ataque al sistema se realiza así contra aquello que representa el orden económico de la Nación: el valor del dinero. El elemento que utilizan los personajes de Piglia para subvertir el orden de la realidad son las drogas, motor que los impulsa a cometer actos alocados e impredecibles.
 
   Están tranquilos, los tres, sentados con la espalda contra la pared, cubriendo cada ángulo del departamento; están a la vez volados y tranquilos, tienen anfetas, tienen toda la droga, los policías son siempre más temerosos que los malandras, lo hacen todo por el sueldo. (Piglia 160)
 
   
 
  

Los Siete Locos
 
   En Los siete locos encontramos, desde un principio, un número que indudablemente tiene un contexto esotérico, el número 7. Arlt era consciente de esto, pues lo explica en detalle en su primer ensayo sobre las ciencias ocultas. Escribe acerca de la importancia del número 7 en relación con los siete rayos astrales o siete espíritus solares, que son emanaciones del Logos y que los iniciados llaman Aditi. Como bien explica en su ensayo, esta idea ha pasado a muchas religiones en la figura de los 7 Amshaspendas entre los persas, los siete Sephiroth entre los judíos y los Arcángeles entre los musulmanes. Pero es interesante ver que, en la novela, la asociación del número 7 no es con entidades celestiales, sino con locos y seres marginales. ¿Por qué Arlt subvierte el contexto del número 7? Si bien podría tratarse de un simple juego estético, es decir, invertir el contexto sublime del número y producir un efecto de farsa, quizás la explicación se encuentre en la misma tradición esotérica. Por ejemplo, puede hallarse tal explicación en el concepto ocultista denominado “principio de polaridad”, que consiste en la unión de los opuestos. Si bien el número 7 propone una asociación con seres celestes, Arlt recurre a lo opuesto en la escala evolutiva. 
 
   “Everything is dual; everything has poles; everything has its pair of opposites; like and unlike are the same; opposites are identical in nature, but different in degree; extremes meet; all truths are but half-truths; all paradoxes may be reconciled.” (Three Initiates 149).
 
   Se verá más adelante que este recurso de Arlt guarda relación con el título de la novela. Esta constante de producir una antítesis, se verá también en el tipo de anti-héroes que Arlt elegirá como personajes centrales en sus novelas. 
 
   En Los siete locos, aparecen dos personajes fundamentales, Erdosain e Hipólita, que también estarán presentes en Los lanzallamas. Estos personajes proyectan un viaje espiritual, ya comenzado en cierto sentido por los personajes del Juguete rabioso, hacia las regiones más profundas y oscuras de la conciencia. El camino que eligen es, en muchos casos, el de la violencia. Por ejemplo, el mayor y más intenso ejemplo de este descenso espiritual puede verse en el asesinato de la jovencita a manos de Erdosain, al final de Los Lanzallamas del que hablaremos más adelante. 
 
   En la obra de Arlt, la subversión del proyecto espiritual evolutivo no se desarrolla místicamente, no busca una trascendencia espiritual. De hecho, está descrito con tanta minuciosidad que convoca la duda: ¿se trata de juego estético o de un mensaje irónico? Para poner el énfasis en Erdosain, sabemos que se trata una persona profundamente confundida y desesperada que, al igual que Silvio Astier, no encuentra una salida posible de sus desdichas. De la misma forma, Erdosain pondrá en funcionamiento una maquinaria de ideas que lo llevarán hacia un viaje espiritual involutivo. El motor en su desesperación será un tema que en Arlt se presenta repetitivamente, el tema de lo económico. La salida de estos problemas, funcionando con la misma dinámica que pudimos ver en su anterior novela, será por medio de posibilidades ofrecidas en el campo de lo sobrenatural con una evidente dosis de placer sádico y con un gran deseo de poder. Más adelante cuando estudiemos la última novela, Los lanzallamas, veremos cómo se presenta este proyecto de descenso espiritual.
 
   En Los siete locos, como así también en El juguete rabioso, la imagen de Tesla aparece entremezclada de ideas pseudocientíficas propias de los mitos que acompañaban la figura del inventor croata:
 
   Triunfaría, ¡sí! Triunfaría. Con el dinero del “millonario melancólico y taciturno” instalaría un laboratorio de electrónica, se dedicaría con especialidad al estudio de los rayos Beta, al transporte inalámbrico de la energía... (Arlt 136)
 
   Hay que recordar también que el trasporte inalámbrico de la energía, era uno de los proyectos más conocidos de Nikola Tesla. Pero este proyecto de invención, tendrá, como en muchos casos en la novela, un bagaje de revancha y agresión al orden establecido desde parámetros neofascistas[11]. El aniquilamiento y el triunfo del más fuerte, es una constante en las novelas de Arlt, idea que busca, en cierta forma, un fin apocalíptico de la civilización. Por ejemplo, continuando con la imagen de Tesla, más adelante se leerá:
 
   Inventaría el Rayo de la Muerte, un siniestro relámpago violeta que cuyos millones de amperios fundirían el acero del dreadnought, como un horno funde una lenteja de cera, y haría saltar en cascajos las ciudades de Portland, como si las soliviantaran volcanes de trinitrotolueno. (Arlt 298-299)
 
   Hay aquí también un eco claro a un invento de Tesla, el famoso Rayo de la Muerte que se creía podía parar un aeroplano en vuelo.[12]
 
   Existe, entonces, un proyecto desestabilizador por parte de los personajes de Arlt, que pretenden tomar el poder por medio de un caos absoluto. Este caos que busca terminar con el orden de la Nación es originado por sectas cerradas, como la célula que crea el Astrólogo. No debe olvidarse que la célula del Astrólogo no sólo tiene un fin desestabilizador, sino que busca sacar del poder a grupos elitistas oligárquicos y conservadores, netamente asociados con el poder del Estado. 
 
   El ejemplo concreto de contraposición de estas células contra el poder de la Nación es el profundo odio y deseo de destrucción que el Astrólogo dirige hacia la imagen del ejército, uno de los pilares fundamentales de un proyecto de Nación. El proyecto del Astrólogo es crear un movimiento revolucionario que incluya ideas fascistas, ocultistas y bolcheviques, las cuales producirán una mezcla indescifrable cuyo objetivo es el control del poder nacional. El Astrólogo lo explicará de esta forma:
 
   – ¿Qué es lo que se opone aquí en la Argentina para que exista también una sociedad secreta que alcance tanto poderío como aquélla allá? Y le hablo a usted con franqueza. No sé si nuestra sociedad será bolchevique o fascista. A veces me inclino a creer que lo mejor que se puede hacer es preparar una ensalada rusa que ni Dios la entienda. (Arlt 138) 
 
   A través de los pensamientos de los personajes de Arlt advertimos una idea presente en toda su obra: la íntima relación entre las ideas ocultistas y el posible futuro de la patria. Por ejemplo, el Astrólogo entreverá los destinos de su revolución mística desde el punto de vista del industrialismo nacional. En una conversación entre el Rufián Melancólico y el Astrólogo se propondrá:
 
   –  ¿De manera que una de las bases de su sociedad será la obediencia?...
 
   –  Y el industrialismo. Hace falta oro para atrapar la conciencia de los hombres. Así como hubo el misticismo religioso y el caballeresco. Hay que crear misticismo industria (Arlt 143). 
 
   Desde estas ideas del Astrólogo, los personajes de Arlt propondrán que toda revolución social basará su poderío en el dominio de los espacios económicos. Para llegar a estos objetivos, una secta selecta, invocará símbolos espirituales que tendrán como verdadero objetivo el dominio de espacios de poder económico e industrial. Tal proyecto maquiavélico, no dudará en tomar para sí todo símbolo ocultista que esté a su alcance. Si bien es importante aclarar que no estamos proponiendo que las ideas del ocultismo sean totalmente compatibles con ideologías totalitarias como el nazismo, cabe destacar las coincidencias entre estas dos corrientes. Por ejemplo, el ocultismo, desde su mismo nombre, que significa lo no público, lo no entendido públicamente, lo que está oculto al conocimiento cotidiano, plantea la existencia de un grupo selecto que monopolice el poder de estos conocimientos. Esta idea se evidencia en la creación de logias y sectas que tiene la función de preservar estos conocimientos sólo para ciertos elegidos capaces de entenderlo. 
 
   Comprendiendo que nada es más peligroso que la indiscriminada difusión de los secretos ocultos, los Misterios establecieron sus escuelas con el propósito de guardar más bien que de revelar el conocimiento (Hall 5-6).
 
   Indudablemente estas ideas tienen muchos puntos de contacto con el fascismo. Un grupo selecto gobierna a las masas y las domina con el fin de someterlas a un totalitarismo absoluto. También cabe recordar la íntima relación que había entre movimientos como el nazismo, y los signos esotéricos antiguos.[13] El proyecto del Astrólogo entra dentro de estas características ocultistas-fascistoides. Su plan de control de las masas es grotesco, con una secta que cuente con prostíbulos que funcionarán como fuentes de ingreso, farsas de templos de oro donde habite un Mesías falso, todo basado en la necesidad de la gente de creer en algo sobrenatural. 
 
   En Los siete locos se hace alusión directa a sectas o ideas que se refieren expresamente al ocultismo, desde una sarcástica burla a todo lo que sea sagrado: “–Pero si la gente lo que necesita es plata... no sagradas verdades” (Arlt 128); o haciendo mención de términos o situaciones que sólo podrían ser entendidas por alguien versado en ideas relacionadas con las ciencias ocultas. Por ejemplo, la imagen del espiritismo aparece por lo menos en tres claras oportunidades. 
 
   ... la mirada de una anciana alcahueta que quería que se casara con su hija que se dedicaba al espiritismo (Arlt 131)
 
   –Me acuerdo como si fuera ahora. Una carbonera, a su izquierda, estaba hablando del periespíritu con un zapatero. ¿Usted no se ha fijado qué predilección tienen los zapateros por las ciencias ocultas? (Arlt 179)
 
   Quiero ser manager de locos, de los innumerables genios apócrifos, de los desequilibrados que no tiene entrada en los centros espiritistas y bolcheviques... (Arlt 217) 
 
   En la segunda cita, Arlt introduce un término indiscutiblemente exclusivo del lenguaje espiritista: la idea del periespíritu. Esta noción fue introducida por el espiritismo fundado por Allan Kardec en Francia en el siglo XIX. El concepto de periespíritu es explicado ampliamente por Kardec en su libro El libro de los espíritus, publicado el 18 de abril del año 1857. 
 
   Así como el germen del fruto está rodeado del periespermo, así también el espíritu propiamente dicho está rodeado de una envoltura, que por combinación puede llamarse periespíritu. (44) Estos conocimientos, que a Kardec, según lo afirmaba, le fueron dados por espíritus superiores, es explicado con sumo detalle en el libro antes mencionado, y en su otro tratado Le livre des médiums, ou, Guide des médiums et des évocateurs, publicado en Paris hacia 1867. El periespíritu funciona como elemento fundamental para la materialización de objetos, uno de los fenómenos paranormales más estudiados por los espiritistas.
 
    
 
   Si bien el espiritismo estaba bien difundido en Buenos Aires en el tiempo en que Arlt escribió Los siete locos, es interesante atender al profundo conocimiento que Arlt tenía de conceptos como éstos, que son exclusivamente asociados con debates sobre ese campo, propuestos por gente muy versada en las ideas espiritistas. Otra corriente espiritista que Arlt no deja de nombrar es la escuela espírita (o más precisamente “espiritualista”) de origen norteamericano, asociada casi exclusivamente con la Sociedad Teosófica, de la cual su mayor represente fue H. P. Blavatsky. Por cierto, la Sociedad Teosófica, vale recordar, es el lugar donde Erdosain conoce al Astrólogo:
 
   – ¿Cómo? Hace mucho tiempo que lo he observado. Pero la convicción de que usted era un hombre de embarcarse en una aventura peligrosa se me ocurrió hace un año cuando lo conocí en la Sociedad Teosófica. (Arlt 179)
 
   La Sociedad Teosófica, si bien era muy conocida por los adeptos al ocultismo, no cuenta con la popularidad que tenían los grupos espiritistas de la línea kardeciana, por el énfasis puesto en el estudio de teorías muy complicadas de entender,[14] que en su momento compitieron con las corrientes positivistas europeas. Teorías como las de “involución” de Blavatsky son complejas y cuentan con poca popularidad. Justamente este tema aparece en una obra algo anterior a Arlt: Las fuerzas extrañas de Lugones (1906), específicamente en el cuento “Yzur”, que ya hemos mencionado.
 
   Existe también otro elemento en el imaginario arltiano que se relaciona directamente con ideas ocultistas. Es el camino del descenso, el hundimiento en el espacio material denso para llegar de esta forma a algún tipo de iluminación o trascendencia. Esta idea o proyecto espiritual, en Los siete locos aparece a través del diálogo o del pensamiento que se presenta en personajes como Hipólita y, sobre todo, como Erdosain. Si bien el movimiento es distinto en Hipólita que en Erdosain, las reglas de ambas percepciones de la realidad son acordes, y esto Arlt lo demuestra en la afinidad que los dos hallan entre sus ideas.
 
   Porque Hipólita hubiera querido moverse en un universo menos denso, un mundo liviano como pompa de jabón donde la materia no estuviera sometida a la gravedad, y se imaginaba la dicha riente de recorrer todas las verdades del planeta metamorfoseando a su voluntad y dándose a los días la realidad de un juego que compensara aquél que su niñez había carecido. (Arlt 271)
 
   Esas ideas se expresan en las secciones de la novela “La vida interior” y “El crimen”. Erdosain en “El Crimen”, le confiesa a Hipólita sus ideas más íntimas relacionadas con su grotesco y desequilibrado proyecto espiritual, que será de alguna forma el presagio del asesinato de la joven en el conventillo en Los lanzallamas. Erdosain se embarca en un proyecto espiritual que propone como fin una auto humillación absolutamente autodestructiva y un alejamiento de Dios. El proyecto de Erdosain, si bien es alocado, propone un alejamiento de Dios a tal punto que propone prescindir de Él absolutamente, generando una existencia fuera del TODO.[15] 
 
   Este proyecto se comienza a vislumbrar nítidamente en la sección “El Humillado”.
 
    
 
   –  ¿Me vas a escribir?
 
   –  ¿Para qué?
 
   –  Sí, claro, ¿para qué? – repitió cerrando los ojos. Sentíase ahora más que nunca caído en una profundidad no soñada por hombre alguno. (Arlt 155)
 
   Este viaje sin retorno será explicado por Erdosain a Hipólita, cuando le manifiesta su intención de pecar de tal forma que romperá las ligaduras que lo unen a Dios por medio de una acción terrible, una acción lo suficientemente abominable como para que su pecado lo libere de la gracia divina:
 
   Yo he llegado a darme cuenta que el pecado es un acto por el cual el hombre rompe el débil hilo que lo mantiene unido a Dios. Dios le está negado para siempre. [...] Yo voy a romper el débil hilo que me unía a la caridad divina. Lo siento. Desde mañana seré sobre la tierra un monstruo... imagínese usted una criatura... un feto que tuviera la virtud de vivir fuera del seno materno... no crece jamás... [...] su fragilidad horroriza al mundo que lo rodea... (Arlt 277)
 
   El proyecto es de alguna forma un camino hacia la liberación absoluta: por un lado, en esa ecuación el único rasgo fundamental radica en que su camino es exactamente el opuesto al de los santos; pero, por otro lado, estos personajes arremeten aun contra la misma imposibilidad. 
 
   Esto puede verse en la imagen del feto viviendo fuera del seno materno, un proyecto de ir nada menos que en contra de la creación misma. Otro ejemplo de ruptura con los dominios de Dios, aparece también en palabras del mismo Astrólogo, al referir en su discurso la imagen de Nietzsche, el motivo del superhombre y su implícita cercanía con las ideas neofascistas presentes en aquel momento histórico.
 
   –  Entonces me di cuenta que toda la antigüedad clásica, que los escritores de todos los tiempos, salvo usted que había escrito esta verdad sin saber explotarla, no habían concebido jamás que hombres como Ford, Rockefeller o Morgan fueran capaces de destruir la luna... tuvieran ese poder... poder que, como le digo, las mitologías sólo pudieron atribuir a un dios creador. Y usted implícitamente, sentaba de hecho un principio: el comienzo del reinado del superhombre. (Arlt 210)[16]
 
   Sobre este aspecto de los personajes de Arlt, José Amícola ha dedicado su trabajo Astrología y Fascismo en la obra de Arlt. Este crítico propone acertadamente que los personajes de Arlt responden a una problemática ideológica y política presente en el momento histórico en el cual Arlt escribió su novela. Lo que habría que agregar a la obra de Amícola, es que Arlt incluyó elementos que responden también a un aspecto netamente espiritual/ocultista. Es importante recordar que el mismo nazismo tuvo entre sus adeptos a fervientes seguidores de las ideas y filosofías ocultistas. Numerosos generales de alto rango de las SS creían fervorosamente en la existencia física del Cáliz Sagrado, y por tal motivo dedicaron numerosas expediciones para encontrarlo. El símbolo eminente del nazismo, la cruz gamada, es un símbolo esotérico que significa Poder: 
 
   Regarded by many as a type of “sun-wheel”, the swastika represents eternal movement and spiritual renewal. The counterclockwise swastika adopted by the Nazis is regarded as symbolizing movement “away from the God-head”, and has become a contemporary motif of evil; while the clockwise swastika represents movement towards God and suggests a cosmic rhythm in tune with the universe (Drury 298).
 
   Estos aspectos espirituales ocultistas, así como la ideología anárquica extremista de los personajes de Arlt, son de alguna forma un ataque a los pilares de la misma estructura de la Nación. Así, las ideologías espirituales extremistas de personajes como Erdosain, proponen un ataque a la ideología católica nacional, que está en concordancia con el proyecto oficial de gobiernos dictatoriales presentes a lo largo de toda la historia argentina. Al final de este capítulo, volveremos a este tema, para proponer una interpretación más detallada de esta faceta de la obra de Arlt.
 
    
 
   
 
  

Los Lanzallamas
 
   Los lanzallamas representa la consumación del grotesco proyecto espiritual de Erdosain. Este descenso a lo denso, la consumación de este atrofiado anticristo nietzscheano, que se ha apartado de Dios y de alguna forma de la realidad toda, se concreta al final de la novela con el asesinato de la Bizca. Pero, en primer lugar, analicemos algunos aspectos fundamentales de la novela que se relacionan con este descenso. En esta obra, la caída a lo más bajo de la existencia será acompañada por tres elementos que se repiten constantemente de un modo más intenso que en las anteriores novelas: el dinero, la urbe y la tecnología.
 
   Si bien en las novelas anteriores el dinero se perfilaba como un punto fundamental en los intereses comunes, por la evolución que los personajes de Arlt alcanzan a medida que el tiempo pasa, la idea del dinero trasciende el significado de simple adquisición y transacción. El dinero se vuelve el hilo conductor que invade los diferentes momentos fragmentados en la novela. 
 
   – Pero aquello ya era increíble. En la mesa, a la hora del té, cenando y después de cenar, hasta antes de acostarse, la palabra dinero venía a separar las almas. Se hablaba del dinero a toda hora, en todo minuto; el dinero estaba ligado a los actos más insignificantes de la vida cotidiana; en el dinero pensaban las madres cuyos hijos deseaban que ellas se murieran de una vez para heredarlas, las muchachas antes de aceptar un novio pensaban en el dinero, los hombres, antes de escoger a una mujer investigaban su hijuela, y en este pueblo horroroso, con su calle larga, yo me moví un tiempo hipnotizada por la angustia. (Arlt 317)
 
   Esta totalización del dinero como un dios, como una entidad que lo invade todo y que está en todas partes, será un factor fundamental en la construcción de este universo apocalíptico. Al mismo tiempo, el dinero es un elemento que no escapa a la anarquía espiritual cargada de hastío y desesperación que proyecta Erdosain. Es decir, estas dos cualidades del dinero en la obra de Arlt van unidas, como la totalización de un dios que es bueno y malo al mismo tiempo. 
 
   El suelo está cubierto de dinero; al golpear con la culata del revólver los paquetes de dinero, los billetes se han desparramado. Erdosain mira estúpidamente ese dinero, y su corazón permanece callado. Apretando los dientes se levanta, camina de un rincón al otro del cuarto. No le preocupa pisotear el dinero. (Arlt 329)
 
   Esta habitación de Erdosain se irá visualizando cada vez más como el lugar interno desde donde, al modo de un útero materno, se alcance el abismo de la abyección, que a la vez es el momento de mayor “iluminación” aberrante de Erdosain: el asesinato de la Bizca. Es también significativo que tal momento se concrete sobre la cama, el lugar donde Erdosain generará sus pensamientos e ideas más sombrías y donde, en otra parte de la novela, reaparecerá la imagen del feto monstruo anteriormente presentado: 
 
   “A veces mete la cabeza bajo la manta, y se queda acurrucado como un feto en su bolsa placentaria.” (Arlt 475)
 
 
   La situación generada por Erdosain presenta tal grado de aberración, que, ante la joven agonizante y ensangrentada, se arrodillará ante ella y le besará los pies, como ejerciendo un supremo acto de sacrificio, revestido de una tenebrosa sacralidad. Este sacrificio innecesario, este acto gratuito, será lo que conduzca a Erdosain a descender hasta la zona más profunda de su oscuro proyecto existencial:   
 
   En silencio, la jovencita, con los labios entreabiertos, corriéndole sanguinolentas lágrimas por las mejillas, decía un “no” tan infinitamente triste con su movimiento terco, que Erdosain cayó de rodillas y le besó los pies. (Arlt 515)
 
   El asesinato de la Bizca[17] (su nombre es María, por si la imagen arquetípica no quedase lo suficientemente clara para el lector) no es solamente un crimen contra una inocente, es decir, un acto iniciático que hace descender a Erdosain hasta el núcleo más denso de su espiritualidad negativa. También es la aniquilación del futuro, una negación del tiempo por venir, un crimen contra la esperanza de la procreación representada en la imagen femenina. Su acto también tiene una correlación en el imaginario social: de alguna forma, también es un ataque hacia la maternidad, figura fundamental de la construcción de la Patria. Al matar a María, Erdosain está aniquilando y cortando sus lazos definitivamente, no sólo con el arquetipo del Dios absoluto, sino también con el arquetipo del Dios femenino.
 
   Como telón de fondo de esta realidad interna devastadora, se presenta la urbe. La ciudad, la vasta metrópolis impiadosa es, para los personajes de Arlt, un espacio de dolor, de sufrimiento y decadencia del ser humano: la “zona de la angustia”. Es también, de algún modo, la representación espacial paralela a la realidad interna de personajes como Erdosain, errando a través de la ciudad de la misma manera que vaga el ojo artístico de un poeta vanguardista. Navega la urbe desde una óptica estética desconstructiva y fragmentaria de ese espacio. La mirada que propone Arlt de la ciudad es arrasadora y cortante. La ciudad se despedaza en un collage de fragmentos oscuros y pesimistas: la urbe es un conglomerado de perdición y sufrimiento. Para Arlt, la ciudad es un lugar terrible que al igual que para el Neruda de “Walking around”, el célebre poema de Residencia en la tierra, resume podredumbre y miseria, el sitio donde el hombre “se cansa de ser hombre”. También en Arlt, al igual que en los vanguardistas de su tiempo, encontraremos el uso de los sentidos en la construcción de esta imagen de devastación social:
 
   En cada metro cúbico hay un simio blanco meditando con ojo triste en la fragilidad de su tierna piel. La sífilis vive en la salada leche donde flotan vibriones. Y de pronto el simio blanco se despereza, su ojo triste se inflama y a gatas, con los testículos colgando como los de un león, se arrastra hacia la hembra, que espera triste y enancada entre las columnas de acero de una máquina elevada. Pesadamente cae una gota de aceite en el piso, y un sol blancuzco filtra a través de los altos vidrios de las claraboyas su siniestra claridad de postrimería planetaria. (Arlt 433)
 
   Esta imagen de la ciudad obra de la misma forma en que vanguardistas como Oliverio Girondo construían y deconstruían las imágenes ciudadanas en sus poemas-collage. Francine Masiello propuso, en su trabajo Lenguaje e Ideología, que el ojo del poeta funciona como un bisturí lúdico, al fragmentar la ciudad para luego reagruparla a la manera de un collage. Esta técnica producirá un efecto de caleidoscopio que rompe con la naturaleza de las cosas, recreando, como es tan evidente en las escuelas de vanguardia, un corte con la realidad concreta, para producir una existencia separada de ésta. En el caso de los personajes de Arlt, este corte de la realidad presente en las escuelas de vanguardia, funciona paralelamente no sólo con el campo material, sino también con el campo espiritual. El proyecto de Erdosain, al sumergirse en lo más profundo de esta conciencia espiritual, busca de alguna manera romper con la omnipresencia del Dios TODO, que impregna la entera existencia cósmica. El bisturí lúdico de Arlt corta no sólo la realidad externa, sino que también desmembra la realidad espiritual interna, valiéndose de diferentes teorías espiritualistas y al crear con ellas un monstruo híbrido que se vuelve contra el personaje mismo. El proyecto de Erdosain es netamente heroico, pero a la vez profundamente nihilista. La liberación del personaje alcanza la liberación de la misma liberación: el suicidio no sólo físico, sino también espiritual. 
 
   El proyecto de Erdosain no funciona en el mismo nivel en que lo hace, por ejemplo, el cinismo del Astrólogo. El Astrólogo reconoce abiertamente que su proyecto es una farsa fascista, una farsa que sólo aspira a conquistar el poder y oprimir a las masas. Por ello sugiere Amícola que, entre los personajes de Arlt, nunca aparece la clase proletaria directamente, y sólo lo hace en segundo plano:
 
   En los estudios sobre Arlt se ha sostenido repetidamente que en su narrativa no aparecen ni la burguesía ni el proletariado. En rigor habría que decir que esas capas de la sociedad no obtienen la palabra, pero que, por cierto, están presentes en el segundo plano de la acción. (Amícola 63) 
 
   Pero Erdosain trasciende este plano y lleva la revolución anárquica a un plano existencial. Por ello, las acciones de Erdosain son esencialmente autodestructivas. Como antes señalamos, el proyecto de corte con la realidad llevado a cabo por la vanguardia, es un proyecto que lleva al fracaso por la imposibilidad de la meta misma; del mismo modo, el proyecto de Erdosain como corte con la totalidad conlleva también un fracaso implícito. De alguna forma esto está relacionado con el fracaso que Arlt verá en las nuevas metrópolis, el cual, de hecho, no es compartido por la vanguardia elitista, como Marinetti o Girondo. 
 
   Por último, en la obra de Arlt también hallamos otro de los temas fundamentales para las escuelas de vanguardia: la presencia de la tecnología, su transformación tanto de los hábitos perceptivos y como de la imaginación literaria. Si bien la vanguardia incluye el tema de la tecnología (y sobre todo la imagen de la máquina) como una herramienta estética que propone una ruptura con la propuesta parnasiana y modernista del siglo XIX, al mismo tiempo funciona como un fetiche que dialoga con el deseo de un mundo industrializado y primermundista. En Arlt, en cambio, la tecnología no es progresista, no es una garantía de futuridad: está presente como un elemento de absoluta destrucción. Esto se vislumbra, sobre todo, en los planes del Astrólogo. La tecnología en Arlt no es un instrumento de progreso, sino de destrucción y dominio. La realidad moderna planteada por el Astrólogo implica, con megalomanía destructiva, la decadencia de un espacio sociohistórico que debe ser aniquilado: 
 
   –¡Usted quiere paz!... ¡Usted quiere evolución!... Es absurdo lo que pretende usted... mezcla infusa de socialistas, demócratas, etc., etc. ¿Y sabe usted cuáles son los revolucionarios más tremendos que hoy pisan el suelo de la humanidad? Los capitalistas. Una mujer puede fabricar un hijo en nueve meses: un capitalista puede fabricar mil máquinas en nueve meses... Mil máquinas que dejen en la calle a mil hijos de mujeres que tardaron nueve meses en concebirlos. Y yo quiero una revolución. Pero no una revolución de opereta. La otra revolución. La revolución que se compone de fusilamientos, violaciones de mujeres en las calles por turbas enfurecidas, saqueos, hambre, terror. Una revolución con una silla eléctrica en cada esquina. El exterminio total, completo, absoluto, de todos aquellos individuos que defendieron la casta capitalista (Arlt 376).
 
   Esto funciona en paralelo con la agresión que Erdosain proyecta hacia la imagen de Dios. Esa maquinaria destructiva, que en este caso propone una revolución social devastadora, significativamente no surge de la ira proletaria, que en efecto sufría la opresión de las clases altas, asociadas con el industrialismo capitalista. Esta idea surge, por el contrario, de intelectuales de clase media con delirantes ideas neofascistas, como por ejemplo el Astrólogo, cuya prédica resuena como un juego especulativo, más que como una revancha de las clases sociales oprimidas. Considerando esto, existiría una crítica a cierto tipo de intelectualidad en la obra de Arlt. Esta crítica es relevante, en la medida en que nos hace dudar acerca de los genuinos intereses de sus personajes de llevar a la práctica una verdadera revolución cuya finalidad fuese “la perfección del orden social”, de la que hablaba Saint Simon y que Arlt menciona al final de su primer escrito “Las ciencias ocultas en la ciudad de Buenos Aires”. Por esto, la revolución del Astrólogo parece responder, antes que a un intento de redención social, a un perverso juego estético que él mismo menciona en su insistente idea de “encender personas vivas”. De allí que este tipo de ideas agresivas y belicosas del Astrólogo, aunque responden parcialmente a ciertas concepciones de liberación, están lejos de una verdadera doctrina revolucionaria o de una utopía socializante y, en cambio, se hallan mucho más cerca del delirio megalómano, probable fruto de una libido perversa o de un egotismo desmesurado.  
 
   
 
  

Conclusión
 
   La presencia de terminologías asociadas a las ciencias ocultas, como hemos mencionado y citado antes, están ampliamente presentes en toda la obra de Arlt. Estas nociones van desde ideas teosóficas y espiritistas, hasta ideas extraídas de proyectos científicos ligados a la parapsicología y el ocultismo, como en el caso de la fascinación por Tesla. Pero, retomando una de nuestras preguntas originales: ¿cuáles son las razones por las cuales Arlt utiliza estas ideas y qué papel cumplen en su constante crítica a la realidad social que le tocaba vivir? Proponemos que, al asociarse con estas corrientes opuestas al positivismo de fines del siglo XIX y que fueron decisivas para la construcción del imaginario nacional, Arlt está atacando lo que podemos denominar la espiritualidad conservadora, en tanto imaginario “oficial” de la Nación. Es sabido que la construcción del imaginario de la Nación argentina está fundada en ciertas visiones inamovibles, y en cierto modo arquetípicas, que no han variado mucho con el transcurso del tiempo. Algunos de estos pilares están íntimamente relacionados con el desarrollo de la ciencia canónica, el culto católico y la europeización de la imagen de la Nación. De los tres puntos, ninguno es compatible con los ideales de los personajes de Arlt. El artículo segundo de la Constitución Nacional Argentina dice: “El Gobierno federal sostiene el culto Católico Apostólico Romano”. Y el artículo 25 dice: 
 
   “El Gobierno federal fomentará la inmigración europea; y no podrá restringir, limitar ni gravar con impuesto alguno la entrada en el territorio argentino de los extranjeros que traigan por objeto labrar la tierra, mejorar las industrias, e introducir y enseñar las ciencias y las artes”.
 
   El artículo segundo implica una inevitable marginación de todos los otros espacios irreconciliables con éste, como podrían ser las creencias ocultistas o los movimientos espiritistas. El ataque de la iglesia a corrientes como el espiritismo ya ha sido ampliamente documentado por Mariño. Por un lado, las teorías ocultistas no son compatibles con el catecismo cristiano en prácticamente todos sus puntos. Por otro lado, el ocultismo militó abiertamente contra las teorías positivistas que llegaban de Europa. Desde sus comienzos puede reconocerse la hostilidad que hay hacia las ideas ocultistas, incluso desde corrientes de pensamiento vistas como muy cercanas a ellas, como la psicología. Escritores psicoanalistas fundadores como Freud o Edward Hitschmann, mostraron empeño en rebatir toda teoría relacionada con lo “paranormal”, espacio donde incluían también a las corrientes espiritistas.[18] Los personajes de Arlt, que están vinculados a las corrientes anti-positivistas como el ocultismo y planean fomentar la construcción de sectas secretas, muestran un claro rasgo desestabilizador. 
 
   También puede verse la incompatibilidad con el ideal nacionalista en otros aspectos, por ejemplo, la propuesta constitucional -artículo 25- de traer inmigrantes “portadores de la ciencia y el arte europeos”. En Arlt, los inmigrantes europeos traen el robo y el anarquismo, y una visión de la Nación que supone una resistencia al orden conservador presente en los ideales del Estado argentino de principios de siglo. Es decir, que deforman y redefinen el parámetro de la ciencia, al propagar corrientes alternativas que paradójicamente, como vimos en el caso del espiritismo, también llegaban de Europa.
 
   Nótese que las dos principales corrientes esotéricas o filosóficas, como el ocultismo y el espiritismo presentaron una resistencia a la corriente cristiana y por sobre todo al catolicismo de la época. En términos del espiritismo, la lectura del libro de Mariño El espiritismo en la Argentina permite reconocer la constante y activa resistencia que la Iglesia Católica argentina presentó ante estas ideas kardecianas. Respecto de las ideas teosóficas hallamos una situación similar, ya que éstas tienen una fuerte influencia oriental, y algunos de sus enunciados básicos son considerados indudablemente heréticos por la teología católica. 
 
   No es arriesgado suponer que el pensamiento de los personajes de Arlt es violentamente subversivo para los conceptos conservadores de su tiempo, y muestran una alternativa a la realidad presente, al modo de un anarquismo ideológico espiritual. 
 
   Los personajes de Arlt son seres potencialmente desestabilizadores y su consideración de teorías como el espiritismo y el ocultismo, son parte de este proyecto de desestabilización. Los dos personajes que están más asociados con estos proyectos son el Astrólogo y Erdosain. El primero busca un ataque directo a las corrientes materialistas y capitalistas, una anarquía absoluta que destruya el sistema desde sus bases. Pide “una revolución con una silla eléctrica en cada esquina” y dice: 
 
   Los hombres han perdido la costumbre de mirar a las estrellas. Incluso, si se examina sus vidas, se llega a la conclusión de que viven de dos maneras: unos falseando el conocimiento de la verdad y otros aplastando la verdad. El primer grupo está compuesto por los artistas e intelectuales. El grupo de los que aplastan la verdad lo forman los comerciantes, industriales, militares y políticos. (Arlt 318)
 
   La verdad del Astrólogo es una verdad relacionada con el misterio del hombre. Si bien en algunos momentos atacará al materialismo por haber hecho del hombre un “simio” sin espíritu y oprimido, no dudará en fantasear en sus proyectos con hacer uso de la opresión de miles de personas con el único fin de derrotar el capitalismo y el orden nacional creado por éste. El Astrólogo es un visionario, como su mismo nombre lo indica, pero un visionario perverso, que visualiza un futuro destructivo y que busca esencialmente la aniquilación absoluta de la Nación conservadora. Las corrientes esotéricas aparecen como un instrumento de dominación de las masas en un entorno de lucha de poderes. El Astrólogo hace uso de estas ideas con el único fin de dominar, desde su oscuro nihilismo: “¿Dónde está esa luz? ¿Existe la luz o es una invención de los muertos de hambre? ¿Creen en la luz lo que hablan de ella, por ejemplo, el Astrólogo? ¿En qué cree el Astrólogo? En nada.” 
 
   (Arlt 352)
 
   Este aspecto de las ciencias ocultas muestra uno de los pensamientos característicos de Arlt: la necesidad de creer en algo superior, ya que las masas se encuentran inmersas en una vida desdichada y en una carencia agobiante; es decir en un escape y una fuerte crítica. El ejemplo de Erdosain muestra cómo también Arlt ya no juega irónicamente con conceptos como el misticismo y la evolución espiritual. El personaje se proyecta en un viaje espiritual, que omite los medios convencionales del bien y el sacrificio por los demás, y se inclina hacia una orientación exactamente opuesta: la de la destrucción. El viaje espiritual de autodestrucción y perversión en el que se embarca Erdosain, concuerda con el proyecto del Astrólogo en cuanto a su destino social: en ambos casos existe un ataque a la estructura nacional conservadora. Si el Estado propone una prosperidad económica y ordenada, el Astrólogo buscará por medio de la creación de sectas y células revolucionarias, la completa destrucción de este orden. Por su parte, si el Estado propone el culto católico en el cual se evoluciona por medio de la caridad y la base familiar, Erdosain propondrá exactamente lo opuesto: un viaje espiritual hacia lo más recóndito y oscuro de la conciencia, matando a la joven que era su esposa y destruyendo no solamente la vida de ella y la de él mismo, sino también la posibilidad de un proyecto familiar ordenado.


 
   
 
  

Capítulo 2 
En busca de una nueva estética, Huidobro y el ocultismo.
 
   Introducción
 
   Arlt confronta el tema del ocultismo con la religiosidad “oficial” de la Nación. Por su parte, Huidobro se vale del tema del ocultismo y el esoterismo, como espacio cultural que proporciona ideas para una nueva estética. Teniendo en cuenta la importancia que la imagen tendrá en las corrientes de vanguardia, proponemos que diferentes situaciones “mágicas” o esotéricas en el relato huidobriano, serán incluidas en muchos casos desconectadas de su contexto original, produciendo una especie de collage de imágenes fragmentadas que darán lugar a algo nuevo. Aun cuando esta novedad no sea totalmente original, siempre será distinta de la fuente de origen. Esto se ejemplificará mostrando el modo en que ideas que son similares a las expuestas por escuelas esotéricas de la época de Huidobro, son ligeramente cambiadas o entremezcladas, al punto de perder la relación con su fuente original. 
 
   Es importante aclarar que la inclusión de ideas esotéricas en los trabajos artísticos no es una idea nueva para las vanguardias: se trata de tópicos heredados de los románticos. La diferencia está en que Huidobro utiliza estas ideas de una forma completamente distinta. Si en el romanticismo, por ejemplo, la imagen de lo sagrado y oculto se relaciona con una evidente crisis espiritual, la finalidad de Huidobro estará relacionada con la búsqueda de espacios nuevos que rompan con las tradiciones estéticas anteriores. La función de lo oculto en Huidobro está íntimamente relacionada con lo estético, y no al modo de Arlt, que lo presenta como un ataque a las doctrinas conservadoras. Además, incluirá la parodia y la fragmentación de ideas, no tanto como referencia filosófica a una disyuntiva metafísica, sino como un recurso que contribuirá eficazmente a la estética nueva. 
 
   De todos modos, existen puntos de contacto entre el proyecto huidobriano y el de los poetas románticos. Como señala Davies, la búsqueda de la metafísica romántica pretendía encontrar espacios fuera de la ideología aristotélica.
 
   As far as current world views were concerned, the Romantic writers were well versed in the Aristotelian and natural-scientific, and neither of these systems seemed to meet their question. The one possibility lay in looking for a way of transforming the very nature of their perception, their looking, speaking, asking; a change of consciousness that could not only be known of, known about, but known directly. Not by touch or taste alone, however. Access to this change of consciousness involved opening oneself to a direct metaphysical experience, […]” (Davies 29).
 
   En Huidobro y en Arlt existe una correlación entre los personajes relacionados con el esoterismo y su particular situación en las clases sociales. Los teósofos Timoteo Souza y Demetrio, personajes de Arlt, están inevitablemente asociados con la burguesía; en Huidobro, Cagliostro, pertenece a la aristocracia. La actitud de Cagliostro con los pobres está rodeada de cierto paternalismo misericordioso, donde la asociación que existe entre clase social y ocultismo es evidente. Arlt ofrecerá otras perspectivas a este tema, ya que no muestra la misericordia, sino la crueldad de las clases altas sobre las clases marginadas. La discriminación que recibe Silvio Astier por parte de Timoteo Souza y Demetrio así lo ejemplifica.
 
   Intentaremos demostrar en este capítulo que las ideas esotéricas presentes en los textos de Huidobro, son utilizadas, por un lado, para la creación de una nueva realidad estética que une ideas incompatibles en muchos puntos, fragmentándolas en su propia esencia. Y, por otro lado, serán motivo de una constante metaforización que asociará lo mágico con el proceso artístico, ya que los artistas son equiparados a los magos. Es evidente el paralelismo que hay en muchas oportunidades entre la acción mágica de manipular la naturaleza, y la acción del artista, que manipula la imagen con técnicas vanguardistas. El dominio del lenguaje selecto y arcano del esoterismo, se homologará con el dominio de los nuevos códigos artísticos de la vanguardia en muchos de los pasajes de las novelas que analizaremos a continuación, sobre todo en el caso de Cagliostro (1934). Finalmente analizaremos, para enfatizar esta relación magos-artistas modernos, la contienda entre ideas viejas y nuevas en las novelas. En el caso de Cagliostro, lo esotérico y lo antiguo estará asociado con lo nuevo, como si de esta forma se estuviera buscando en ideas antiguas el material necesario para la nueva creación estética. Este punto es importante porque sustenta la tesis de que la vanguardia no rompe por completo con las estéticas anteriores. La ruptura en realidad es ideológica. 
 
   Para ejemplificar estas ideas trabajaremos tres textos en prosa de Vicente Huidobro: Cagliostro, novela en la cual abiertamente se tocan temas relacionados con las sectas y logias ocultistas del siglo XVIII; La Próxima (1934), novela en donde la imagen apocalíptica del fin del mundo se entremezcla con la idea de la tecnología, otro tema fundamental en la obra de Huidobro y que analizaremos con relación al esoterismo; y, en fin, partes de la obra de teatro Gilles de Raiz (1932), texto donde, más que en ningún otro, el tema de la filosofía de Nietzsche aparece explícitamente.
 
    
 
   
 
  

Cagliostro
 
   El interés que Huidobro tenía por la astrología y el ocultismo, como así también con otros temas relacionados, es ampliamente conocido. En 1919, en otro de sus viajes a Madrid, el poeta llevaba consigo, según Rafael Cansinos- Asséns, el borrador de un «Voyage en parachute», primer esbozo de lo que sería posteriormente Altazor (1919-1931). Hace cursos diversos sobre ciencias en diversas universidades y se interesa, además, por conocimientos esotéricos: astrología, alquimia, cábala antigua y ocultismo en general.
 
   Su prefacio a la novela Cagliostro nos propone una crítica para aquellos que son escépticos en los temas esotéricos. No argumenta abiertamente en favor de estos conceptos, sino que los presenta con ideas esotéricas contemporáneas, momento en el que se buscaba darle un carácter científico a estas corrientes. Ejemplos de estas ideas cientificistas y esotéricas pueden verse en los trabajos de Blavatsky y de Kardec, de quienes ya hemos hablado en el capítulo anterior. Esto puede afirmarse por la referencia indirecta que Huidobro hace de las ideas de la sugestión y del magnetismo animal, tan en boga en la segunda parte del siglo XIX, y que son referentes del cuento de Poe “The Facts in the Case of M. Valdemar” (1845). En el prefacio, Huidobro plantea lo siguiente:
 
   Porque es innegable que un hombre que tiene el poder de sugestionar a toda una colectividad para hacerle ver lo que él quiere que vea es, por lo menos, tan extraordinaria como el hombre que fabrica oro, que alarga la vida o hiciera crecer las perlas, y que este hecho es tan maravilloso como los otros (Huidobro 185).
 
    
 
   Comienza la novela con una referencia directa al ocultismo: la fabricación de oro (alquimia), y el encuentro del elixir que alarga la vida. La obra continuará con múltiples referencias a fenómenos esotéricos: la piedra filosofal (213), grupos selectos y secretos (209, 224 y 239), la mención de logias egipcias y rosacruces (213, 216, 236), entre otros. La obra está enmarcada en un contexto ficcional, y aspira a funcionar desde un contexto puramente visual. Por ejemplo, la descripción de las batallas espirituales entre los distintos magos, está descripta detalladamente. La novela fue originalmente el guión de una película que nunca fue estrenada y cuya copia se ha extraviado. Contiene innumerables detalles que muestran el evidente conocimiento de Huidobro sobre temas esotéricos y sobre la vida de Cagliostro.
 
   En la novela-film Cagliostro, el personaje principal es iniciado en el templo egipcio. Todo el proceso que recorre, corresponde a una iniciación en los Misterios Egipcios, los cuales, en su comienzo, eran simplemente una representación del progreso humano que iba desde la barbarie al estado civilizado[19]. Estas ideas y tradiciones iniciáticas continúan en los ritos de grupos como los Masones o los Rosacruces, los cuales son nombrados en varias oportunidades en el texto.
 
   Al comienzo de la novela, en el encuentro entre Cagliostro (1743-1795) y Saint-Germain (1561-?), se presentará el encuentro entre la logia de Oriente, representada en Saint-Germain, y la de Occidente, representada por Cagliostro. Esta escena revela los conocimientos de Huidobro acerca de Cagliostro. Por ejemplo, cuando Saint-Germain le pregunta quién era su maestro, Cagliostro responde deletreando cada letra: “A-l-t-ho-t-a-s”. Althotas era una misteriosa figura del mundo ocultista que el Conde Alessandro di Cagliostro habría conocido en Messina y viajado junto a él por Alejandría, Rhodes y Malta. Tal afirmación nunca pudo ser comprobada, de hecho, ni siquiera la existencia del mismo Althotas (Drury 10).
 
   El juego con lo secreto aparece repetidamente en toda la novela. En afirmaciones directamente propuestas por Cagliostro: Una vez llegado al umbral, Cagliostro se vuelve y dice: –Todos no saben todo. Hay cosas que sólo algunos conocen” (Huidobro 209).
 
   o en directas apelaciones al lector, con un recurso típico de la narrativa de Huidobro, al asociar al narrador con los secretos esotéricos de las logias ocultistas: “[…] se dan un abrazo con el signo particular de la secta, signo que no podemos revelar al público bajo pena de muerte.” (Huidobro 192)
 
   Este secreto propuesto repetidamente en la obra, se asociaría a la posibilidad de dominar un código o lenguaje que sólo el iniciado puede gobernar. El dominio de un lenguaje particular, se vincula con la idea vanguardista de producir un arte que sólo un grupo selecto de intelectuales es capaz de dominar. Según la mayoría de las logias esotéricas, uno de los fundamentales objetivos de la asociación es preservar secretos que sólo puedan ser revelados a un grupo minúsculo de iniciados, los cuales deben contar con la capacidad de comprensión y de utilizar debidamente estos poderosos secretos. El conocimiento esotérico es anti-popular, característica que comparte con el arte de la vanguardia.[20] Este pedestal de conocimiento será quizás un aspecto siniestro en el trabajo de Huidobro, porque está asociado a una élite cercana a las ideas fascistas del momento. La idea tomará más fuerza en La Próxima, en donde el paternalismo, y el racismo ante determinados grupos sociales y raciales, es evidente. A modo de ejemplo se presenta esta descripción de los africanos: “Además tenían la ayuda de los negros. Los negros de aquellas regiones son dulces, alegres y pacíficos.” (Huidobro 250)
 
   También el paternalismo y la superioridad escondida en la benevolencia, se manifiestan en la actitud que muestra el personaje de Cagliostro con los “humildes”, ya que espera la divinización por parte de éstos. También se evidencia cierto sexismo por parte de Cagliostro. La imagen de la mujer vidente y virgen es considerada por el mago como un instrumento: “[…] tal vez porque sabe que esa mujer, al perder su virginidad, perdería las cualidades excepcionales que hacen de ella un instrumento precioso.” (Huidobro 203)
 
   Si la vanguardia se presenta como anticanónica, Cagliostro también se opondrá a la medicina oficial. Esto nos lleva a pensar nuevamente en la alegoría que intenta crearse entre la figura del mago Cagliostro y la de los nuevos poetas vanguardistas. Si tomáramos la premisa de asociar el dominio de los signos esotéricos y el dominio de los signos de la escritura, encontraríamos muy interesante que cuando Cagliostro produce algún pase mágico, en muchas oportunidades la escritura y los signos se hacen presentes gráficamente en la escena:
 
   El infinito es Cagliostro, que se acerca para examinar al enfermo. Algunos signos cabalísticos se dibujan en el aire y caen como anillos astrales sobre el cuerpo del paciente, que cierra los ojos y se duerme. (Huidobro 194)
 
    
 
   Este enfrentamiento entre la medicina de Cagliostro y la de los médicos enemigos, puede entenderse como una lucha entre dos códigos, como metáfora de dos tipos de escrituras. Entonces, el ataque que recibe por parte del doctor Ostertag, representaría la lucha entre dos fuerzas en pugna: la nueva literatura de vanguardia, en la que Huidobro evidentemente se sitúa, y la literatura establecida como canónica. 
 
   Este combate entre fuerzas, se presenta también en el duelo de venenos y antídotos dado entre Cagliostro y Ostertag. Vence previsiblemente la fuerza de Cagliostro. La dualidad nuevo-viejo está presente en las dos novelas de Huidobro que nos ocupan. No solamente puede verse el antagonismo entre las fuerzas de lo viejo y de lo nuevo, sino también en otros campos, como en la contienda entre las ideas que oponen las fuerzas de la naturaleza y de la tecnología, o entre las fuerzas femeninas y las masculinas: “Frente a frente, la fuerza de la sonrisa de la mujer y la fuerza de la mirada del hombre. Es un espectáculo que vale la pena ser observado.” (Huidobro 214)
 
   Pero es claro que esta última fuerza no presenta de ninguna manera una igualdad entre los dos sexos. La superposición de la fuerza masculina sobre la femenina es constante. Esto puede ser justificado por el fuerte bagaje ideológico que la obra tiene. Otro ejemplo de esta superioridad masculina se observa en las innumerables descripciones del cuerpo femenino como un objeto. “Encima de la plataforma, que sigue subiendo, aparece el cuerpo de Lorenza como una muñeca dormida y vestida de blanco.” (Huidobro 214)
 
   Caso que tiene siempre como destinataria de la mirada a la mujer y nunca al hombre. Hasta en algunos casos, esta relación de la mirada sobre el cuerpo-objeto se vuelve necrofilia, como ocurre luego de la muerte de Lorenza:
 
   Ahora, ante el cadáver de su mujer, el mago, sintiendo despertarse toda su pasión de hombre, ahora que ya no es posible, sintiendo una ternura infinita que le desborda el pecho, comprende que hizo mal en dominar siempre su corazón y servirse fríamente, como de un simple instrumento, de la mujer que amaba. (Huidobro 238)
 
   No sorprende que el tema de la oposición de la tecnología a la naturaleza, esté presente en la obra de Huidobro. Estos es uno de los temas exclusivos de las vanguardias europeas, partiendo de las ideas futuristas de Marinetti y de la exaltación de la máquina. Más adelante volveremos al tema de la tecnología en Huidobro, para hacer un análisis más detallado.
 
   El problema de la mirada ofrece también otra metáfora significativa, que es la de la transformación de la realidad por medio de la fuerza sobrenatural de la mirada del mago. Esto propone la relación con dos temas que se vinculan directamente, a modo de meta-escritura, con el trabajo de Huidobro. Por un lado, el ojo del poeta que en las técnicas vanguardistas funciona como un calidoscopio que fragmenta, domina y somete la realidad a su estética. La idea de este ojo fálico y de esta mirada dominadora, ya fue considerada muy ampliamente en trabajos referidos a otros escritores de vanguardia, como fue el caso del argentino Oliverio Girondo: 
 
   Los proyectos poéticos de Girondo y sus compañeros de generación exploraron el espectáculo visual como proyecto de dominación, un modo de congelar todas las prácticas en el espacio y afirmarlas como un triunfo del poeta en el mundo. (Masiello, “Oliverio Girondo, naturaleza y Artificio”, 409)
 
   En Huidobro, la dominación de la realidad por el ojo vanguardista, se contrapone con una facultad anterior, más lógica y menos metafísica: la de ver simplemente el mundo que nos rodea. Esto se ejemplifica en la lucha de las miradas desde los dos balcones, en la escena de la paloma mensajera:
 
    
 
   La paloma en el cielo es un punto de convergencia de todas las miradas de la tierra. Entre todas esas miradas hay una que se destaca, poderosa y feroz, semejante a un lazo que atrae y aprisiona: la mirada de Cagliostro. (Huidobro 
 
   204)
 
   Otra metáfora metaliteraria radica en la mirada del ojo de la cámara cinematográfica. Esta obra de Huidobro se relaciona con el cine, pues la llama “novela-film” y el mismo autor sugiere que todos sus elementos concurren hacia una forma cinematográfica. Tanto las imágenes deformadas y psicodélicas en la obra, como los efectos visuales que se intentan producir, son numerosos, y demuestran que para Huidobro la imagen es un recurso fundamental en su obra. Por ejemplo, desde el comienzo, las descripciones de la realidad chocan abiertamente con las imágenes de la naturaleza. Por ello concuerda con las nociones de Ortega y Gasset, es decir, con el hecho de que el arte moderno no tiene qué cosa describir o retratar, sino que debe crear un espacio nuevo que vaya en contra de la representación de la realidad: es decir, debe crear otra realidad. En esta creación, así como el mago alquimista produce el oro de los elementos impuros, el narrador trabaja las imágenes rodeándolas de elementos y descripciones extrañas a la mirada realista, agregando rasgos psicológicos y emocionales, distorsionados como por el foco de un lente fotográfico:
 
    
 
   Cagliostro aparece de pronto en el sendero hacia la carroza. A medida que se acerca parece que se agranda de un modo increíble. Llega, sube y la carroza parte al galope. Al fondo del camino, cuando está muy lejos, no se ve sino el pequeño tragaluz detrás, en forma de almendra, como un ojo sonriente entre la tierra y el cielo. Después una nube especial desciende hasta el suelo para ocultarla a la curiosidad humana. (Huidobro 192193) 
 
   Finalmente, está la idea nietzscheana del superhombre que está más allá del bien y el mal y que trasciende las reglas y castigos morales. Nótese que al final de la obra, cuando la logia intenta castigar a Cagliostro, dicho castigo nunca se concreta. Nos damos cuenta de que el mago escapa al castigo, en una carroza con su mujer muerta y con la posibilidad de que él, haciendo uso de sus poderes mágicos, pueda volverla a la vida en el futuro. ¿Cuál sería la intención de Huidobro al terminar la obra de este modo? En lugar de punición, lo que encontramos es un acto arrogante y orgulloso: “Cagliostro levanta la cabeza, y en sus ojos vuelven a brillar su antiguo orgullo, la voluntad de hierro y una nueva esperanza nacida de una idea súbita” (Huidobro 240).
 
   Si comparamos esta resolución de la novela con las ideas de Nietzsche en Así hablaba Zaratustra, el final cobra sentido:
 
   Corazón tiene el que conoce el miedo, pero domeña el miedo; el que ve el abismo, pero con arrogancia. 
 
   El que ve el abismo, pero con ojos de águila, el que aferra el abismo con garras de águila: ése tiene valor (Nietzsche 202).
 
   Este valor, fruto de cierta arrogancia; esta energía interior, fruto de una voluntad personal desasociada de una moral universal; y, por sobre todo, la trascendencia implicada en la inevitabilidad del castigo, suman los rasgos fundamentales no sólo de la figura de Cagliostro, sino también de la figura del artista moderno frente a la naturaleza. Una forma de superhombre que trasciende las leyes de las estéticas presentes en su época. Por esa razón es que este narcisismo funciona muy bien con las historias de Cagliostro, un ser con facultades que lo acercan a la imagen de un dios. Huidobro elegirá estas palabras de Cagliostro en el prefacio:
 
   Yo no soy de ninguna época ni de ningún sitio. Fuera del tiempo y del espacio mi ser espiritual vive su externa existencia, y si me hundo en mis pensamientos remontando el curso de las edades, si yo tiendo mi espíritu a un modo de existencia alejada de aquel que vosotros percibís, yo llego a ser el que deseo... (Huidobro 187).
 
   Según el proyecto que propone Huidobro, el artista intenta producir una realidad por fuera de la realidad física y temporal, algo que opera en contra del relato realista. El personaje de Cagliostro funcionará así como una metáfora de este proyecto.
 
   
 
  

La Próxima 
 
   La concepción del superhombre nietzscheano también está presente en la novela La Próxima y en la pieza teatral Gilles de Raiz de Vicente Huidobro. En La Próxima, el Apocalipsis de la civilización europea da paso a una nueva raza de seres selectos que trascienden las frivolidades decadentes de la imagen de Europa. Las ideas del personaje principal, Alfredo Roc, en ocasiones tienen resonancias nietzscheanas de libros como Más allá del bien y del mal, proclamando la llegada de los espíritus libres que trascenderán la realidad europea. Por un lado, el espíritu libre en Nietzsche se presenta a través de la imagen de los filósofos futuros,[21] los cuales se valdrán de esa fuerza temeraria existente en lo más íntimo y tiránico del espíritu humano, aquello que Nietzsche llama: “todo lo que de animal rapaz y serpiente hay en el hombre”.[22] Esta fuerza será el motor de elevación. Por otro lado, la ideología del filósofo alemán aparece en más de una oportunidad en la obra de Huidobro. Por ejemplo, en Baltazar Doriante, que es descripto por Huidobro como una persona de personalidad tiránica, situado “por encima del bien y del mal”:
 
   Daba la sensación de que estaba castigando a su familia por un delito que nadie conocía, […] por algún atentado íntimo contra su dignidad de hombre libre, porque ese hombre que siempre se había colocado por encima del bien y del mal, […] era en cambio terriblemente susceptible respecto de todo lo que atenía a su persona en el seno familiar (Huidobro 247).
 
   Estas características de espíritu libre, no serán exclusivas de Doriante, sino que también se presentarán en el discurso de muchos de los pioneers. 
 
   Estos “visionarios”, que deciden viajar al África para establecer los pilares de una nueva cultura, crean un ambiente propicio para que los elementos ocultistas y esotéricos proliferen en el discurso y en las ideas de los personajes. Un ejemplo de esto es la similitud que hay entre las selectas sectas ocultistas europeas y el grupo de pioneros. En la novela, Alfredo Roc propone la creación de una secta que tendrá la función de preservar los secretos adquiridos por la colonia: “Roc piensa que si es necesario habrá que construir una secta oculta de iniciados que se transmitan la gran tradición.” (Huidobro 310)
 
   Esta “tradición” de la que hablaba Roc, es un conjunto de conceptos esotéricos presentes en la tradición hermética, de la cual ya hicimos referencia en el capítulo I. Uno de ellos es la visualización de que todo regresa al origen, ya que los extremos se tocan. Esto se explicita en las palabras de Bances cuando habla del destino de la humanidad: 
 
   Volverá al punto de partida,[23] se cierra el círculo y los extremos se tocan. Es la serpiente que se muerde la cola. De un modo más perfecto, más completo, es decir, enriquecido por los siglos, el hombre volverá a su punto inicial, comprenderá todos los secretos y podrá recomenzar por sí mismo la obra de la creación. Será el período de la creación artificial después del período de la creación natural. Y después será el fin del mundo (Huidobro 309).
 
   La serpiente tiene en este caso una simbología especial, ya que representa también el origen y el fin. Según Chevalier y Gheerbrant, la simbología de la serpiente proyecta no solamente lo más bajo de la creación, en oposición a la creación del hombre, que está en el escalafón más alto, sino que también representa lo más alto de la creación en la imagen de la serpiente cósmica Ananta, asociada con Vishnu y Shiva, símbolos de la expansión y la contracción universales, el movimiento que los ocultistas llaman “Gran Aliento” (Chevalier 844).
 
   Esta idea de los opuestos que se tocan, aparece también en el diálogo con el anciano en donde se describe a los poetas como niños, no porque no hubiesen evolucionado, sino porque evolucionaron todavía más que el resto de la humanidad:
 
   –  ¿Y los poetas? –pregunté.
 
   –  Los poetas son los más viejos, son tan viejos que ya han dado la vuelta y han recaído en la infancia. Usted sabe, los extremos se tocan (Huidobro 302).
 
   Otras ideas ocultistas también se hacen presentes en la novela. Como en Arlt, Huidobro recurre frecuentemente a presupuestos teosóficos de Blavatsky. Uno de ellos es el de los ciclos cosmogónicos, que aun cuando no fuese una idea exclusiva de Blavatsky, es una noción fundamental en La Doctrina Secreta. 
 
   
Antes de pasar a la Antropogénesis de las Razas prehistóricas, convendría ponerse de acuerdo respecto de los nombres que se darán a los Continentes en donde las cuatro grandes Razas[24], que precedieron a nuestra Raza Adámica, nacieron, vivieron y murieron (Compendio de la Doctrina Secreta 173).
 
   En directa conexión con estas ideas, y citándose a sí mismo, Huidobro propone:
 
   Alfa Omega
 
   Diluvio Arco Iris
 
   Cuantas veces la vida habrá recomenzado
 
   Quién dirá todo lo que en un astro ha pasado (Huidobro 261). 
 
   En el fragmento que sigue aparece otra idea teosófica, la visión de los planetas como entidades vivas y, por sobre todo, su capacidad de alimentarse:[25] “–Es decir que el Sol come y digiere como cualquier ser vivo. –Exactamente. Todos los astros comen y digieren como seres vivos.” (Huidobro 261). Finalmente, se menciona a la teosofía:
 
 
   –Hay demasiados odios acumulados en esas viejas razas sin cordura. Se siente, se huele un aura mala en el aire de Europa. Yo no soy teósofo, pero creo, como dicen los teósofos, que es posible que las personas tengan algo así como un aura en torno de sus cabezas, algo así como el fluido que despiden sus pensamientos y sus sentimientos (Huidobro 244).
 
   Y se menciona, asimismo, una corriente similar y paralela: la espiritista.
 
   Una escritora espiritista declaraba en un periódico que Roc había oído una noche la voz de su abuelo muerto hacía seis años y que le decía: “Alfredo, Alfredo, antes del año 1935 refúgiate en el África. Sálvate y salva a los tuyos de la horrible hecatombe” 
 
   (Huidobro 254).[26]
 
   Pero habría que aclarar que muchas de estas cuestiones presentes en la obra de Huidobro se entremezclan y distorsionan y no hay ningún intento por preservarlas en su estado original. Esta amalgama de ideas produce, como anticipamos, un efecto semejante al de un collage, por su fragmentación y su uso arbitrario. 
 
   Puede conjeturarse, entonces, que Huidobro no conocía estas ideas muy bien, o que intencionalmente las dispusiera en su obra, para modificarlas luego. Teniendo en cuenta el interés y los detallados conocimientos que tenía Huidobro de las ciencias ocultas, resulta más acertada la segunda posibilidad. El enunciado sobre los tiempos “preselenitas” lo demuestra:
 
   
La Tierra, por ejemplo, nuestra Tierra, se ha comido ya varias Lunas. Esto no es una fantasía, puesto que es sabido que existe en muchos pueblos la tradición de una época de la Tierra sin Luna. Esta tradición, que se llama preselenita, es tan común como la tradición diluviana (Huidobro 260).
 
   Esta referencia a la “digestión de los planetas”, de la cual se habla en el mismo momento de la novela, tiene una gran similitud con el pasaje del libro de Blavatsky en La Doctrina Secreta sobre la “vida de los planetas”. Pero, de todos modos, en el caso de Huidobro, la teoría está distorsionada, habla de la luna como un astro de hielo causante del diluvio. En Blavatsky, la teoría es similar, pero nunca se habla de un diluvio y tampoco se hace alusión a la luna como un astro de hielo. Blavatsky plantea que la Tierra funciona como una vampira que toma la energía lunar, porque es un astro muerto y, al mismo tiempo, vivo. Las descripciones conforman una teoría complicada y subvierten la rigurosidad de las leyes de la física con propuestas oscuramente metafísicas, incluyendo explicaciones que según ella “no pueden ser reveladas”. Es un recurso irónico, propio del discurso huidobriano. 
 
   
 
  

Tecnología y creación mecánica
 
   Según las observaciones de Cano Ballesta, en su libro Literatura y Tecnología, las ideas futuristas que exaltan la tecnología no solamente eran un canto a la máquina, sino también un canto a la aristia (Ballesta 69); es decir, un canto ofrecido a un grupo selecto, con la función de dirigir a las masas urbanas, fenómeno social nuevo en la primera mitad de siglo. Los grupos de jóvenes artistas se autoadjudicaban esta capacidad particular y por eso se incluían dentro de aquel selecto grupo de dirigentes. 
 
   Esta lógica aparece representada en la novela La Próxima, de Vicente Huidobro. Los artistas, y sobre todo los poetas, formarían parte de un grupo de individuos más evolucionados, que han llegado a lo más alto del progreso espiritual. Según plantea Huidobro en la novela, los poetas han llegado a ser tan viejos, que finalmente acaban por ser como niños, porque “los extremos se tocan” (Huidobro 302).
 
   De este modo, completando la idea de Cano Ballesta, las ideologías de la vanguardia no sólo exaltan al nuevo artista porque cuenta con la posibilidad de visualizar ideas novedosas para la creación de una nueva estética del arte, sino también por la posibilidad de adaptación a un nuevo espacio urbano, regido tanto por nuevas tecnologías, como por una geografía violenta que la poética del siglo XIX no puede asimilar. El tema de la tecnología y su oposición con la naturaleza, proyecta, en definitiva, la situación de la figura del hombre, dominador de esta tecnología, en el escalafón de Dios, tema sobre el que también reflexiona Baudelaire. 
 
   Esto representa una amenaza al orden natural y la inclusión del hombre en un orden totalitario, tema pregonado por el esoterismo. La aparición de las nuevas tecnologías y la creación de una realidad urbana que da espacio a esta nueva estética de hombre-dios, o quizás mejor aún, de artista-dios, se relaciona con las preocupaciones del poeta de Las flores del mal. Este hombre-dios será el creador de un nuevo universo regido por la mecánica. 
 
   Dentro de este nuevo contexto, el individuo de principios de siglo, este hombre que domina el universo por medio de la mecánica, tiene mucho en común con el iniciado en las ciencias ocultas que busca también el dominio de la naturaleza, aunque ya no por medio de las leyes de la mecánica sino por medio de leyes y secretos esotéricos. Por ejemplo, el esoterismo faculta al iniciado con el entendimiento de los misterios del universo. Con relación a este argumento, el iniciado en las nuevas tecnologías cuenta con la facultad de entender un universo mecánico que el mismo hombre ha creado. En el esoterismo, el logro de comprender los misterios arcanos ofrece al entendido el control de la naturaleza misma, como en el caso de la imagen de Cagliostro. En el mundo moderno, el ingeniero controla la naturaleza con sus cálculos y sus nuevas máquinas. Seguramente, estos jóvenes de principio de siglo se sintieron fascinados no sólo con la idea de controlar la naturaleza, sino también con la de trascender sus leyes por medio de la tecnología. La imagen de un automóvil corriendo a una velocidad imposible de alcanzar, o la de un aeroplano volando como los ángeles y los dragones, motivó una estética que la vanguardia explotó como metáfora o a través de ideas que rompieran con las limitaciones del pasado. La vanguardia y las corrientes esotéricas resaltaron el poder de control que el individuo proclamaba para sí mismo, el dominio de la realidad que lo rodeaba. En el caso de la vanguardia, lo hizo reescribiendo o reorganizando aquello que veía, produciendo una obra artística capaz de subvertir la naturaleza y de atentar contra sus leyes, pensemos en Picasso jugando con las leyes de la perspectiva. Como un arte de futuro producía, en suma, una imagen completamente distinta de la anacrónica imagen realista. En las nociones filosóficas esotéricas, también encontramos mecanismos que desarticulan las leyes de la naturaleza, la transmutación del oro, la levitación, la predicción del futuro. El “Yo” del artista o del mago es el fundamental factor de conexión entre estas dos corrientes. 
 
   En este contexto, al reconocer la influencia de una visión egocéntrica que predomina en ambos casos, no resulta extraño que teorías como la del superhombre, de Nietzsche, resultaran muy atractivas para estos escritores vanguardistas. Como señala Vicky Unruh, el artista en la vanguardia se ubica como centro del universo, y se atribuye el privilegio de ser un visionario y un creador, el que mira a Dios cara a cara:
 
   
To some degree, the manifestos reinforce dominant poetic images of the vanguardist artist. This is particularly true of the all-encompassing Nietzschean super-artist who, like the poet hero of Apollinaire’s Le poète assassiné (1916), had often “seen God face to face” (Selected Writings 259) or was, like Marinetti’s futurist artist, “Gluttonous for infinity” (Marinetti 155). This artist assumes a privileged, cosmic position, with visionary powers in the Rimbaudian tradition of poet as seer, and affirms the totalizing capacity of aesthetic activity to encompass humanity’s past, present and future (Unruh 75).
 
   No obstante, esta exaltación, esta nueva apuesta a una estética que rompiese con el pasado, tal como Cano Ballesta apuntó acertadamente, dejó de lado ciertas problemáticas: estos nuevos artistas se mostraron indiferentes con las problemáticas que las nuevas sociedades capitalistas generaban sobre la clase trabajadora. Pero sería injusto dejar de señalar que tal indiferencia no se dio en los contemporáneos de Huidobro. Por el contrario, la crítica a estos problemas fue proclamada por algunos escritores, tributarios de la vanguardia, como Federico García Lorca, en Poeta en Nueva York, o en la obra de Roberto Arlt, según estudiamos en el primer capítulo.
 
   En las novelas de Huidobro, encontramos que la forma de representar la tecnología dialoga de un modo directo con aquellas problemáticas y ello se manifiesta particularmente en la novela La Próxima. Hallamos la evidente imagen del hombre que, valiéndose de elementos de la naturaleza, crea vida por fuera de la Creación. Como en la idea del golem,[27] la creación de estas nuevas entidades existe a partir de fuerzas autónomas, que de alguna forma están deslindadas de la fuerza de la naturaleza. Como en el caso de las ideas y las obras de arte, también la máquina responde a estas características. Existe un universo propio, gobernado por sus propias reglas, pero el creador de este universo ya no es Dios, sino el hombre. El golem y la máquina tienen, también, otras similitudes. Ambos requieren de ciertos conocimientos previos para ser creados. Para crear un golem es necesario conocer las letras del nombre de Dios. Para las máquinas, deben comprenderse las leyes de la física. Asimismo, las dos creaciones representan un peligro para el creador si no son correctamente utilizadas. En la novela de Huidobro, esta concepción del peligro de la tecnología, es un tema de debate frecuente entre los personajes que apoyan o rechazan las máquinas. Los “aviones fantasmas” destruyendo las ciudades europeas conforman la ominosa metáfora que proyecta la imagen de la nueva sociedad, que ya no está gobernada por la vida pastoril, sino por las maquinarias y la economía que de ellas derivan, muy por encima del bienestar del hombre. Al presentar la destrucción de la industrializada ciudad de Londres, la tecnología estará asociada directamente con la guerra y, en consecuencia, con el proceso de industrialización: a un tiempo demuestra que las reglas del nuevo orden universal se imponen tanto por el potencial bélico como por el avance de la tecnología con que se cuenta.
 
   No es la guerra de hombres contra hombres, de ejército frente a ejército. Es la guerra a distancia. Los aviones, y no sólo los aviones, bombas infernales enviadas a miles de kilómetros por medio de las ondas hertzianas (Huidobro 292).
 
   Huidobro nunca revela cuál es la nación que destruyó las ciudades europeas con esta tecnología bélica. Eso enfatiza la despersonalización de esta fuerza desconocida que tiene como destino la aniquilación de la cultura europea asentada en las ciudades. En algún momento, ese potencial aniquilador es presentado como una “fiebre universal de destrucción”, principio que cohabita con la fuerza creadora de la naturaleza.
 
   Esta fuerza de destrucción, que tiene como sustento la nueva tecnología de la guerra, no intenta proponer que la tecnología sea mala para el progreso de la humanidad. La idea de algunos de los pioneros es sin duda refutada como una locura por el mismo Roc.
 
   –  No queremos maquinaria, no necesitamos aparatos científicos. Hay que destruirlos.
 
   –  ¿Estáis locos? ¿Os estáis contagiando también de la fiebre universal de destrucción?
 
   –  Hay que destruirlos a patadas, a martillazos. Queremos una vida ancha, descansada, sin ese falso confort que reposa sólo en la rapidez, en el menor esfuerzo. Muera la inmunda ferraille.
 
   –  Estáis hablando como niños, no podéis vivir sin apelar a cada instante a esos aparatos que, a esa inmunda ferraille a la que ya estas habituados ¿Queréis volver al hombre primitivo? ¿Queréis volver al hombre selvático? 
 
   (Huidobro 293).
 
   Este rechazo hacia los que se resisten a las nuevas tecnologías, se enfatiza con el apocalíptico final, en el que el museo es estrepitosamente destruido por las llamas. Los gritos de Roc y la frase final: “Rusia, la única esperanza”, sugiere la idea de una sociedad en la que la tecnología sea controlada por el Estado, en nombre del proletariado, y no por el mercado capitalista. Hasta cierto punto, también se estaría proponiendo que la voluntad democrática y popular de algunos de los intelectuales pioneros de la nueva colonia, en verdad no resuelve el problema del control de la tecnología para el bien común.
 
   –  En fin señores, que entre nosotros se haga la voluntad de la mayoría. Desde ahora todo se someterá a votación.
 
   –  No pienso así. Que se haga lo mejor, lo más lógico, lo más estudiado (Huidobro 295).
 
   Esto retoma, a la vez, el tema de las ideologías antidemocráticas y de la dirección del mundo por un grupo selecto. El dominio de la tecnología por los “selectos” dialoga directamente con el control de los conocimientos esotéricos por parte de los iniciados en estas ciencias. Retornamos entonces al tema de la asociación del dominio de la tecnología con el dominio de las fuerzas paranormales, discutido en el primer capítulo.
 
   
 
  

Conclusión
 
   La influencia del ocultismo en la obra de Huidobro se puede ver en la referencia a magos, logias y teorías cosmogónicas. La técnica vanguardista se manifiesta desde la presencia de las ideologías que buscan un corte con el pasado, hasta la evidente influencia cubista en la agrupación de ideas que contrastan abiertamente entre sí. Poco hay de concordancias entre las ideas esotéricas, y las palabras de Nietzsche que invitan a romper con una moral cristiana. Pero quizás en la convivencia de ideas tan distintas se haga presente el efecto deseado por Huidobro, la construcción de una realidad absolutamente nueva, que exista por sí misma desconectada del mundo real: una nueva realidad estética. 
 
   Finalmente, el esoterismo y la magia ofrecen elementos apropiados para esta nueva realidad fragmentada y desconectada de la realidad que el escritor busca crear. Los grupos esotéricos de la época de Huidobro, tema que continúa hoy en día, eran marginados de los espacios canónicos, porque sus ideas eran consideradas incompatibles con las ideas positivistas de la época. El mismo caso se daba entre la literatura realista y naturalista respecto de las nuevas ideas de la vanguardia. Por último, las ideas del poder mágico o sobrenatural ayudan al “yo” omnipresente de la técnica vanguardista. El ojo del “yo” es inmensamente tiránico y despótico, por más que se intente camuflarlo reiteradamente. Este egocentrismo también será asociado con el tema de la tecnología. El dominio de las nuevas tecnologías, como en todo cambio histórico, en sus comienzos será patrimonio de un grupo selecto. Como en el caso de los discursos esotéricos, o las nuevas ideas estéticas, estas tecnologías serán también asociadas a esta élite que Cano Ballesta llamó “aristia”. Élite que evidentemente incluirá a los miembros de las nuevas vanguardias estéticas, a las cuales estará afiliado Huidobro.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 3 
Valle-Inclán y el esoterismo.
 
   Introducción
 
   El interés que tenía Valle-Inclán por los temas esotéricos y, como él solía llamarlos, místicos, está bien documentado, no solamente en sus trabajos literarios sino también en las propias declaraciones del escritor. Gustavo Umpierre, en su artículo “Ocultismo y Alegoría en La Marquesa Rosalinda de Valle-Inclán” (Gabriele 507) señala acertadamente que la base metafísica del simbolismo es el ocultismo,[28] y el simbolismo es algo que está arraigado en la obra de Valle-Inclán. Como también señala Umpierre, la mención de figuras relacionadas con el mundo del ocultismo como Hermes Trismegisto, Paracelso, Swedenborg o Blavatsky, son mencionados en muchas de las obras de Valle-Inclán, por ejemplo, en La lámpara maravillosa y en Luces de Bohemia. Esto puede verse con claridad, sobre todo, en la primera. En el trabajo de Dougherty, Un ValleInclán olvidado, se encuentran estas ideas de Valle-Inclán: 
 
   –Efectivamente, me contestó: –Es éste el libro del cual estoy más satisfecho, tanto por la forma como porque me parece que logré la idea que tenía, de que él despertara en cada uno de los lectores una emoción diversa y que como los antiguos libros de las escuelas iniciáticas de Alejandría, pudiera tener verdades de eterna belleza; siempre nuevas, porque cada cual que las siente, puede interpretarlas. (121) 
 
   El interés de Valle-Inclán no se limitó a una corriente filosófica o escuela iniciática en particular. Por ejemplo, en Romance de Lobos (1908), encontramos que el tema esotérico se presenta en una estrecha relación con lo tradicional. En cambio Luces de Bohemia (1920) y Tirano Banderas (1926) son textos en los que se elaboran pensamientos e ideas tomados de nociones teosóficas o del movimiento espiritualista europeo. Con relación a la incorporación de imágenes tradicionales, vemos que en Romance de Lobos las imágenes de fantasmas y almas en pena, remiten a costumbres y leyendas gallegas. Los recursos estéticos descriptos por Valle-Inclán en los comienzos de la obra, el sonido de cadenas asociadas con las almas en pena, las voces de los fantasmas, las imágenes de brujas volando, son significativos, ya que muestran los variados conocimientos del autor en cuestiones referidas a las creencias populares ocultistas. Este interés hacia lo oculto ya ha sido señalado por varios críticos, entre ellos Emma Susana Speratti-Piñeiro, en su libro El ocultismo en Valle-Inclán (1974). Valle-Inclán se vale de descripciones como “Allí estará su sombra esperándome”[29] que, como comenta con acierto Ricardo Doménech en la introducción a Romance de Lobos, son referencias a tradiciones populares, y también al espiritismo. Según las creencias regionales del norte de España, el alma del difunto no abandonaba el cuerpo inmediatamente, sino que quedaba junto al muerto por algún tiempo. La presencia de este tema en su obra, revela que desde sus comienzos el autor estaba interesado por el ocultismo y el espiritismo. Pero al principio, el ocultismo se halla en lo estético y con la incorporación de ideas y contextos costumbristas no elaborados desde un punto de vista ideológico, sino más bien desde el intento de crear un ambiente peculiar con sus personajes característicos. Pero se irá refinando en futuros textos, hasta llegar a exponer ideas mucho más complejas relacionadas con filosofías esotéricas herméticas, ya no muy relacionadas con los contextos costumbristas. En Luces de Bohemia, en Tirano Banderas, e inclusive en La lámpara maravillosa (1916), el uso de conceptos relacionados con la filosofía hermética y la teosofía, exhibe el alejamiento del simple entorno de costumbres y la consiguiente entrada a un discurso selecto, sofisticado y no del todo popular. Con esta transformación, puede verse que la función del ocultismo y del esoterismo en la obra de Valle-Inclán ya no se vinculará con lo estético, sino con lo ideológico.
 
   Otro aspecto relevante en Romance de Lobos es que reflexiona acerca del tema de la muerte desde una perspectiva existencial. Es decir, no desde un punto de vista religioso, sino en relación con la materialidad de la muerte en tanto hecho concreto, la realidad del cuerpo físico y el destino del espíritu. El primer caso se ejemplifica en la descripción detallada de la limpieza del cuerpo de Doña María muerta. El segundo, en la mención de espíritus interactuando con los vivos. Este segundo punto coincide con una preocupación presente en Europa en el momento en que Valle-Inclán escribió esta obra: el estudio de la inmortalidad del espíritu por fuera de la religión, tema tratado por el espiritismo. 
 
   El espiritismo fue, como ya hemos mencionado en la introducción, una tendencia muy importante en España. Había llegado a la península a través de la corriente francesa de Allan Kardec. Tanto los espiritistas franceses, como los espiritualistas ingleses y estadounidenses, proponían la justificación de la existencia e inmortalidad del espíritu por medios racionales y no de fe. Lo que resulta significativo, y nos lleva a encontrar cierta relación entre esta obra de Valle-Inclán y las ideas espiritistas de la época, es la minuciosa mención que el autor hace de los espíritus, desde un enfoque físico-racionalista y no espiritual. El tema de la fe o la salvación está, en cambio, absolutamente ausente. 
 
   Existen otros pasajes de la obra que concuerdan con la filosofía y el tema espiritualista. Por ejemplo, los “¡Toc-toc!”, que se escuchan en la casa insistentemente, remiten a lo que en espiritismo se conoció como “raps”, y fueron la base de las presuntas comunicaciones con espíritus por parte de las hermanas Fox (1848) en Estados Unidos.[30] . En Romance de Lobos encontramos:
 
   ¡Toc-toc!... ¡Toc-toc!... Aquellas puertas de vieja tracería y floreado cerrojo sienten en la oscuridad manos invisibles que las empujan. ¡Toc-toc!... ¡Toctoc!... De pronto pasa una ráfaga de silencio y la casa queda como un sepulcro (60).  
 
   La imagen de las manos que empujan las puertas, refiere al fenómeno denominado, en el ambiente espiritualista, materialización. En textos del siglo XIX es muy común leer las anécdotas o descripciones de sesiones espiritistas en las que aparecían manos en el aire que tocaban a los participantes, movían objetos o escribían en papeles. Si bien la mayoría de estos casos eran considerados falsos, es notoria la similitud entre aquellas descripciones y el texto de Valle-Inclán.
 
   En sus futuras novelas, el autor profundizará el tema esotérico, incluyendo ideas que estarán más específicamente relacionadas con nociones de la teosofía. Hará referencia a términos como el “periespíritu”, tema del espiritismo, o a ideas de Kardec. Esto demuestra el interés y el amplio conocimiento que Valle-Inclán tenía acerca de estos conceptos.
 
   Speratti-Piñeiro, en su extenso y riguroso trabajo, señala el interés y conocimiento ocultista-popular que tenía Valle-Inclán y como éste ya se reconoce en la primera etapa de su obra. En una segunda etapa, estas ideas populares fueron remplazadas paulatinamente por conceptos mucho más selectos y sofisticados. En este marco, mostraremos no solamente cuáles son estos elementos y pensamientos esotéricos, sino que también analizaremos cómo estaban íntimamente relacionados con una ideología particular relacionada, en algunos casos, con la construcción del imaginario de la Nación. Como ya hemos visto este tema se presenta en Arlt, pero aquí nos proponemos demostrar que en Valle-Inclán las ideas afines al mismo tema se encuentran del otro lado del espectro político. Es decir, si en Arlt estas ideas eran utilizadas para atacar el imaginario conservador de la Nación desde un espacio muy cercano al anarquismo, en Valle-Inclán el ataque al catolicismo español estará muy cerca de ideas fascistas sobre la reconstrucción de la religión nacional con fines totalitarios.
 
   
 
  

Luces de Bohemia
 
   En Luces de Bohemia, Valle-Inclán ofrecerá en palabras de Max Estrella su propia ideología y su opinión personal sobre la realidad de España. La crítica es demoledora y, como propondrá Alonso Zamora Vicente en el prólogo a la edición de Austral, dicha crítica no está dirigida hacia un sector de la sociedad, sino a España toda. La crítica se realizará a partir de distintas modalidades y una de ellas es la representación de la figura del esperpento. 
 
   [El esperpento es] “... una técnica sistemáticamente deformada”. Y para lo que éste sirve: para expresar nada menos que “... el sentido trágico de la vida española”. “Mi estética actual es transformar con matemática de espejo cóncavo las normas clásicas.” Sigue diciendo el moribundo ciego –pero clarividente– Max Estrella. “Deformemos la expresión del mismo espejo que nos deforma las caras y toda la vida miserable de España”.
 
   En este “deformemos la expresión” radica, a mi juicio, la clave, lo que hay de verdaderamente nuevo en el esperpento: la visión personalísima del mundo que, disfrazada de humorística irónica, cruel sarcasmo o regocijado caricaturizar, va a darnos el autor que hasta entonces había sido considerado primordialmente como un esteta fiel 
 
   al modernismo (Marcos 13).
 
   España se presenta, utilizando palabras de Zamora Vicente, como un espacio estéril e inoperante.[31] Y en este contexto, la crítica se proyectará desde la construcción esperpéntica de los personajes. Dirá Zamora Vicente:
 
   El esperpento supone una quiebra del sistema lógico y de las convenciones sociales. Estructuralmente puede reducirse a una superposición de los modelos pertenecientes al campo semántico opuestos y disonantes. (Valle-Inclán, Luces de Bohemia, 24) 
 
   Esta intertextualidad abrirá un espacio en la obra de diálogo sobre la realidad de la literatura del momento. La aparición de los poetas modernistas, por ejemplo, y específicamente de Rubén, en obvia referencia a Rubén Darío, muestra la preocupación de Valle-Inclán por el campo político social, y también por la crisis estética de su tiempo, el final de las corrientes modernistas y la llegada de una estética de cambio: la vanguardia. Resulta interesante analizar el contexto ideológico del trabajo del autor, viendo cómo su discurso propone, a un tiempo, un juego estético y una crítica al problema de España.[32] Dentro de esta problemática en la España de Primo de Rivera[33] (1923–1930), es pertinente prestar atención aquí al modo en que Valle-Inclán incluye el tema de la religión y del esoterismo en su trabajo, según este contexto de crítica. El autor reconocerá que parte del problema en la “barbarie ibérica” está ligado con el catolicismo. En un momento se propone que las naciones que han llegado a tener éxito en su desarrollo, lograron construir una iglesia nacional que cortó con los intereses del Vaticano. “Hay que crear la Iglesia Española Independiente” dice Don Gay en la obra. La alusión podría ser no solamente a Inglaterra, con la ruptura de la Iglesia Anglicana, sino con la creación de logias cerradas de evidente acercamiento a los espacios de poder. La propuesta de combatir la religión popular y proponer a cambio una teología más hermética y selecta, aparece claramente como respuesta al cuestionamiento que de las creencias populares hace Max Estrella.
 
   Ilustre Don Gay, de acuerdo. La miseria del pueblo español, su gran miseria moral, está en su chabacana sensibilidad ante los enigmas de la vida y de la muerte. La Vida es un magro puchero; la Muerte, una carantoña ensabanada que enseña los dientes; el Infierno, un calderón de aceite albando donde los pecadores se achicharran como boquerones; el Cielo, una kermés sin obscenidades, adonde, con permiso del párroco, pueden asistir las Hijas de María. Este pueblo miserable transforma todos los grandes conceptos en un cuento de beatas costureras. Su religión es una chochez de viejas que disecan el gato cuando se les muere. (ValleInclán, Luces de Bohemia, 57)
 
   Con relación a esto, Manuel Delgado propuso que:
 
   Tanto en un caso como en el otro el denominador común reside en la esperpentización de lo que aparecía como la extravagante práctica religiosa española, orientada de una forma no excesivamente distinta a la de otros países donde el predominio correspondía, en materia de religión, al cristianismo no reformado. Lo que se explicitaba no era sino la desazón producida en aquellos comprometidos con la esfera de lo culto (lo propio de élites instruidas, lo escrito, etc.) ante unas costumbres religiosas que no podían aparecer sino como el dominio de lo absurdo y lo irracional y que se situaban en la periferia o al margen de la religión teológica eclesialmente homologada. Resultaba evidente que la escasa vocación metafísica de la religión practicada tenía muy poco que ver con las pretensiones de honda espiritualidad que caracterizaban las corrientes de fe institucionalizadas en forma de iglesia, y que las estrafalarias historias y los ritos enajenados que conformaban el sustrato religioso para la mayoría de ciudadanos del sur de Europa le debían más bien poco a las laberínticas y cavernosas especulaciones de los teólogos responsables de la dogmática ortodoxa (Delgado).
 
   Se comprende, entonces, la recurrencia a elementos de la Sociedad Teosófica, la filiación ideológica con esta doctrina. Con este gesto, Valle-Inclán provoca una ruptura con la ortodoxia de la Iglesia Católica, y no deja de asociarse con creencias populares, aunque preservando su idea de “los selectos”. Ésta es la razón por la cual, cuando Don Gay y Max mantienen su conversación filosófica sobre la creación de una nueva Iglesia Española con sede central en el Escorial, Don Latino dirá: “Ustedes acabarán profesando la Gran Secta 
 
   Teosófica. Haciéndose iniciados de la sublime doctrina.” (Valle-
 
   Inclán, Luces de Bohemia 55)
 
   Esto sustenta una teoría que se manifestará progresivamente en la obra de Valle-Inclán. El autor encuentra un paralelismo entre la ideología selecta de ciertas corrientes esotéricas y su propia ideología antipopular. Si bien en el texto aparecen representadas las masas populares en las escenas de la protesta obrera y en el discurso pro-marxista de Max, el acercamiento del intelectual y el proletario parece llevarse a cabo sólo porque comparten un enemigo común: el capitalismo. “En España el trabajo y la inteligencia siempre se han visto menospreciados. Aquí todo lo manda el dinero”. (Valle-Inclán, Luces de Bohemia 99)
 
   La combinación de saberes selectos, lucha de clases y revoluciones proletarias en la obra de Valle-Inclán, se aproxima a movimientos ultra nacionalistas como el fascismo o el nazismo. Puede conjeturarse la razón por la cual participaron del proyecto nazi gran cantidad de adeptos a las doctrinas esotéricas; entre ellos, los conocidos Rudolf Hess, Heinrich Himler y Alfred Rosenberg (Pauwels y Bergier). La idea era romper con las tradiciones y teologías eclesiásticas y buscar una base espiritual y metafísica en las teorías antiguas y ocultistas. La vuelta a los orígenes de la cultura aria llevó a muchos a creer en la existencia de la Atlántida. La cruz esvástica es un símbolo esotérico que simbolizaba el poder. Las doctrinas esotéricas, y sobre todo la teosofía, resultaron atractivas a estos movimientos por el énfasis puesto, además, en el concepto de raza. Si bien la asociación con la teosofía en Valle-Inclán no aparece en el mismo marco, es claro que el acercamiento a esta doctrina se contrapone a la Iglesia Católica, en el contexto en el que se está gestando una religión y una teología propias de España. El nazismo promulgó una vuelta a una religión nacional, con elementos paganos en contra del espiritismo. Esta característica tiene similitud con las ideas de Max Estrella y de sus camaradas. No se presentan en esta obra aspectos paganos, pero sí está presente la idea de hacer una Iglesia española auténticamente nacional. Valle-Inclán pone en boca de Max la asociación entre revolución y religión, la idea de una “religión nueva”, distante del catolicismo de Roma.
 
   Otro tema presente en Valle-Inclán, próximo a las corrientes ultra nacionalistas europeas de su tiempo, es el tema de la raza, e inclusive el racismo. La conversación que tiene Max con el obrero catalán en la cárcel termina en expresiones netamente racistas, en contra de los judíos españoles.
 
   El preso: Acabando con la ciudad, acabaremos con el judaísmo barcelonés.
 
   Max: No me opongo. Barcelona semita sea destruida, como Cartago y Jerusalén. ¡Alea jacta est! Dame la mano. (Valle-Inclán, Luces de Bohemia 101)
 
   Finalmente, existe otro aspecto importante para señalar en Luces de Bohemia: el intento de representar a Alejandro Sawa en la figura de Max Estrella. Sawa fue un escritor anterior a la generación del 98, que enfatizó en su obra no solamente el tema de la crisis espiritual, era una persona fervientemente anticlerical, sino también el de la crisis social. 
 
   Ellos continuaban cantando ese espantoso alarido de angustia, ese himno del rencor y el hambre combinados. Los gendarmes se escondían en los portales de las casas. A las ventanas se asomaban los curiosos, con más cara de espectros que de hombres. «¡Es la Internacional, la Internacional que ha triunfado! ¡Otra vez la Commune!» Y aquellos zíngaros del Mediodía de Europa que eran todos conservadores porque no tenían nada que pedir a la sociedad, locamente espléndida para ellos, se ocultaron aterrorizados en el fondo de sus coches, parados, detenidos allí, en pleno arroyo, hasta que acabaran de pasar aquellos bárbaros, que como si obedecieran a una consigna, y aquellos coches, detenidos en medio del boulevard des Italiens formaran parte de su rito revolucionario, tiraban unánimemente escupitinajos o insultos al desfilar ante ellos, ante aquellas cinco o seis carretadas de miedosos... [34] 
 
   Sawa era anticlerical y estaba preocupado por el tema de la lucha de clases: en esto coincide con los ideales de Max. 
 
    
 
   
 
  

Tirano Banderas
 
   En Tirano Banderas el interés por el tema esotérico se hace evidente en boca de personajes como Roque Cepeda y en el uso de números como el 7 y el 3 en la estructuración de los capítulos. Como ya observó Verita Smith, el libro está dividido en siete partes, más un prólogo y un epílogo. Todas las partes cuentan con tres libros, con la excepción de la cuarta parte, que cuenta con siete libros. El uso de los números 7 y 3, propondrá Smith, responde al interés que tenía Valle-Inclán por el Gnosticismo. La explicación del uso de estos dos números responderá a que en esta corriente herética el 7 está asociado con el mal y el 3 con el bien.
 
   According to the Gnostics, matter was evil and fate had seven demonic agents. The world of phenomena emanated from the triadic harmony of Being, Life and Intellect. Thus the association of 7 with evil and of 3 with good could well represent the confrontation of the two conflicting forces in the novel: tyranny incarnate in Santos Banderas, and Liberty in the character of Filomeno Cuevas and Roque Cepeda. If this hypothesis is accepted, then the fact that the central section (IV) contains 7 books implies that Valle took a very pessimistic view of the revolution’s prospect. A similarly grim outlook is to be founded in the completed novels of the Ruedo ibérico in which the contents of central books concern chaos and death (Smith 14).
 
   Aunque puede ser acertada la apreciación que hace Smith sobre el uso de los números 7 y 3, dada la importancia de la zona central de la novela como un espacio significativo, así como el interés de Valle-Inclán por las ideas heréticas, también es evidente que, por el particular uso de los números en el contexto de su aparición, podría darse una explicación más elaborada que la de Smith. Valle-Inclán estaba interesado en corrientes de pensamientos heréticos[35], de tal modo que pocos elementos en la novela nos permiten justificar sin más que el número 7 representa el mal y el número 3 representa el bien. Menos aún justificar que el número siete en general debe ser asociado con el mal, y el tres con lo opuesto. Si puede señalarse que en las obras de Valle-Inclán están presentes tradiciones y corrientes esotéricas, entre ellas la teosofía, dar exclusividad al Gnosticismo en la interpretación del uso de los números, puede producir una conclusión apresurada e injustificada. Más aún si reconocemos que no solamente los números 7 y 3 son importantes, sino también el número 4 tiene una importancia muy significativa. El centro de la novela es la Parte IV, que tiene 7 libros, haciendo que su libro central sea también el 4, el cual a su vez también tiene cuatro partes. Es decir que, de hecho, el verdadero centro de la novela es la Cuarta Parte: el Cuarto Libro con sus cuatro partes. No queda claro, entonces, de qué tradición toma Valle-Inclán el significado de los números, pero puede investigarse primero el significado de estos números para las diferentes corrientes esotéricas, y ver luego el modo en que estos fueron utilizados en su obra, para poder encontrar puntos comunes.
 
    
 
   
 
  

El número siete
 
   El número siete ha sido ampliamente reconocido como un número importante dentro de las distintas corrientes esotéricas y religiosas. En la Cábala, el siete está relacionado con el séptimo Sefiroth, Netzach, que representa la victoria, la eternidad, la perseverancia y la constante y benévola presencia de Dios en el mundo. Este número es también asociado con la buena fortuna. Siete son los planetas tradicionales, los días de la semana, las vértebras del cuello, el número de los chacras espinales, las notas musicales, los colores del arco iris (seis, más la conjunción de todos los otros), los siete cielos y los niveles de ángeles. Las fases de la luna (que son cuatro) duran siete días. Está también relacionado con el número de la completa sabiduría, la verdad espiritual y la armonía cósmica.[36] Son siete los ojos de Dios: “Look at the stone that I have placed before Joshua, one stone with seven facets. I will engrave its inscriptions, says the LORD of host, and I will take away the guilt of the land in one day.” (Zachariah 3:9)[37].
 
   
 
  

El número tres
 
   El número tres, como el siete, cuenta con una extensa asociación con ideas esotéricas y religiosas. Prácticamente en todas las corrientes de pensamiento espiritual o esotérico, el tres se halla asociado con Dios, los cielos o lo más alto en las jerarquías cosmogónicas: la Perfección Divina. Esto va desde el espiritismo, que ve el tres en directa relación con la Santísima Trinidad, hasta la presencia del tres en el budismo, que encuentra la perfección en la tiratna o “Triple Joya” (Buddha, Dharma y Sangha). En la mitología clásica, el tres también aparecía como un número importante, al ser tres hermanos los señores del universo: Zeus, Poseidón y Hades.[38] El número tres es la Cábala y está asociado con el Sefiroth Binah, que representa el entendimiento. Es también el número de las tres letras madres: Aleph, Mem y Shin. 
 
   
 
  

El número cuatro
 
   Si bien los números 3 y 7 son fundamentales en la estructura de la novela, no resulta suficiente la explicación que propone Smith de una lucha de fuerzas. Los dos números están íntimamente relacionados en la jerga esotérica con ideas espirituales y sublimes. Si bien la lucha entre fuerzas contrarias está presente en la novela de Valle-Inclán, en líneas generales los números no parecen tener mayor presencia en esta disyuntiva. Esto se debe a que hay un tercer número que Smith no nombra y que sí parece encajar en el contexto de la historia: el número cuatro. Este número, desde tiempos muy antiguos y hasta el día de hoy, es relacionado con lo sólido, lo que se puede tocar y ver. En la interpretación esotérica, el cuatro está asociado con la tierra, la cruz, el cuadrado, los puntos cardinales, los cuatro elementos básicos (aire, fuego, agua y tierra), las cuatro plagas de los cuatro caballos del Apocalipsis (Chevalier y Gheerbrant 402). Para el análisis de la novela de Valle-Inclán, el significado del número cuatro, asociado con la tierra y la materia, es significativo y relevante, más que nada si entendemos que la tierra también está asociada con la maternidad. Como ya hemos mencionado, la Cuarta Parte del Cuarto Libro con sus cuatro partes, es el centro de la novela. 
 
   El cuatro está también asociado con lo femenino, y lo femenino con el tema de la tierra. En las culturas prehispánicas de Sudamérica este punto estaba claramente marcado al haber un dios (o dioses) masculino y otro femenino, este último en la imagen de la Pachamama. Es muy probable que esta teoría de asociar el cuatro con lo femenino y con el tema de la tierra, estuviera muy claro en los propósitos de Valle-Inclán, al advertirse que en el centro de la novela, el Cuarto Libro con sus cuatro partes, se muestra la desgarradora imagen de la separación de la comadre de su hijo.
 
   De ser éste un lugar significativo, el mensaje que propone Valle-Inclán es extremadamente nihilista. No porque, como señala Smith, el número siete pueda ser simbólicamente asociado con el mal, sino porque, de ser el centro el número cuatro y por estar ligado a lo terrenal y a la maternidad, la posibilidad de futuro de la patria en la novela de Valle es inexistente. La imagen de la madre, como ya hemos tratado anteriormente, ha sido trabajada en relación con la construcción de la Nación. Si Valle-Inclán conocía el significado de los números desde una perspectiva ocultista, y muestra una mujer desgreñada y descalza que es separada de su hijo, enfatizando esto en el marco en que el ejemplo está centrado en torno al número cuatro, entonces el mensaje es netamente pesimista. El tema de la tierra y su relación con la muerte, en lugar de la vida, se comprueba nuevamente al final de la obra, cuando Tirano Banderas es acribillado y despedazado en cuatro partes, para ser depositado en forma de cruz en los cuatro puntos cardinales (nuevamente la relación con el número cuatro). Este último castigo al tirano es un escarmiento, un halago al gachupín que termina abarcando y abrazando al país entero. En semejante condena, se vislumbra una maldición a la nueva Nación, en lugar de una punición al tirano. 
 
    
 
   
 
  

El calabozo número tres
 
   En el libro segundo de Tirano Banderas encontramos una gran cantidad de referencias relacionadas con la doctrina teosófica, de la cual Valle-Inclán era ávido lector, y sobre todo, relacionada ésta con los ideales revolucionarios. Por ejemplo, propone Don Roque:
 
   – El destino se vence, si para combatirle sabemos reunir nuestras fuerzas espirituales. En nosotros existen fuerzas latentes, potencialidades que desconocemos. Para el estado de conciencia en que usted se halla, yo le recomendaría otra lectura más espiritual que esas Evasiones Célebres. Voy a procurarle El Sendero Teosófico: le abrirá horizontes desconocidos. (Valle-Inclán, Tirano Banderas, 184)
 
   Don Roque se presenta como el teósofo que buscará la revolución, no por medio de las armas, sino por el control de poderes esotéricos. Para él, el “revolucionario es un vidente”. Esto nos recuerda a otro personaje, Max Estrella de Luces de 
 
   Bohemia, de quien ya hemos hablado. La relación que hará Don Roque entre el revolucionario y el campo esotérico, se percibe cuando le propone al preso que prescinda de la lectura de Evasiones Célebres, es decir, cuando le indica que el único camino correcto hacia la espiritualidad es el de la lectura del Sendero Teosófico. Más allá de la voluntad de Don Roque Cepeda de pregonar la doctrina teosófica, en sus palabras se esconden ideas y cuestiones muy del siglo XIX en relación con el materialismo, el ateísmo y la espiritualidad. La llegada de la era industrial, planteó una visión materialista del mundo sin precedentes hasta el momento y generó dentro de las corrientes espiritualistas, incluyendo las religiones oficiales, una resistencia militante. Sobre todo, esta lucha de fuerzas se presenció claramente en la Inglaterra victoriana. Por ejemplo en 1876, el Arzobispo de Tait predicó a todo el país: “When I was young we were told there was no such thing as an atheist in the world, but all that is changed… A materialistic atheism is in the air” (Oppenheim 63) 
 
   A diferencia de las religiones oficiales como el protestantismo y el catolicismo, las corrientes espiritualistas como la teosofía o el espiritismo, se propusieron combatir al materialismo desde las reglas y el campo del mismo materialismo. Un ejemplo de esta ideología la podemos encontrar en libros como el de Arthur Conan Doyle (1859-1930), The History of Spiritualism.
 
   As to having a cogent reason, our main reason is that in such an age of materialism as Swedenborg can never have imagined, we are endeavoring to prove the existence and supremacy of spirits in so objective a way that it will meet and beat the materialists on their own ground. It would be hard to imagine any reason more cogent than this, and therefore we have every right to claim that if Swedenborg were now living he would have been a leader in our modern psychic movement. (22)
 
   Este tipo de ideología concuerda con el discurso de Don Roque, que busca una solución al concreto problema de la revolución por el camino de la evolución espiritual y la asociación de los revolucionarios con los videntes (Tirano Banderas, 184). Plantea también la inequívoca existencia de la espiritualidad, la intuición de los revolucionarios por el sólo hecho de buscar lo mejor para los demás, y de tratar de alcanzar valores espirituales superiores, por más que éstos no lo busquen directamente. En referencia a los revolucionarios dirá también: “Espíritus profundamente religiosos, aun cuando lo ignorasen algunas veces.” (Valle-Inclán, Tirano Banderas, 186).
 
   Valle-Inclán irá aún más allá en las características de Don Roque. No sólo lo llamará teósofo y místico, sino también ocultista, cabalista y lector de la filosofía alejandrina.
 
   Incluye también dentro del texto algunas otras ideas ocultistas, tales como la teoría pendular, muy claramente explicada en libros como el Kybalion, cuando se trata “el principio del ritmo”. Esta idea se ve muy claramente en el libro tercero de la quinta parte, donde gana Nachito en el juego y esto es visto como un augurio de mala suerte. “Hubiera querido perder esta carta ¡Ay, amigo, nos tiran la contraria en Foso-
 
   Palmitos!” (Valle-Inclán, Tirano Banderas, 192)
 
   Y para que no quede ninguna duda acerca de lo que se está hablando, se aclara seguidamente:
 
   Le llenaba de terror angustioso el absurdo de aquel providencialismo maléfico, que dándole tan obstinada ventura en el juego, le tenía decretada la muerte. Sentíase bajo el poder de fuerzas invisibles, las advertía en torno a él, hostiles y burlonas. 
 
   (Valle-Inclán, Tirano Banderas, 192-193)
 
   Es tan evidente y reiterativo el uso de elementos esotéricos en la obra de Valle-Inclán, que hasta se permite incluir un debate contemporáneo sobre la validez de la corriente espiritista de Allan Kardec dentro del espiritualismo de la época. En la séptima parte, libro tercero, sección número tres, se produce una charla enmarcada en claro tono burlón entre Santos Banderas y el Doctor Polaco, Michaelis Lugín, quien se autotitula teósofo y estudioso del mesmerismo.[39] En esta charla, Banderas le pregunta al Doctor si profesa la doctrina de Allan Kardec. Éste le responde que:
 
   Soy no más un modesto discípulo de Mesmer. El espiritualismo allankardiano es una corruptela pueril de la antigua nigromancia. Las evocaciones de los muertos se hallan en los papiros egipcios y en los ladrillos caldeos. La palabra con que son designados estos fenómenos se forma de dos griegas (Valle-Inclán, Tirano Banderas, 245).
 
   Cuando habla de las dos griegas, se refiere a los fenómenos psicokinésicos, también denominados PK. Esto responde a la crítica y la disputa que existía en aquellos tiempos, no sólo entre la corriente materialista y los espiritualistas, sino también dentro del propio espiritualismo. Mientras que los espiritistas franceses aceptaron la reencarnación propuesta por las ideas de Allan Kardec basada en las sesiones con médiums, muchas de las corrientes espiritualistas inglesas se orientaron más hacia el estudio de laboratorio, dando paso a lo que hoy en día conocemos como parapsicología y rompiendo con conceptos dogmáticos. Dentro de la parapsicología, algunos de los estudios más importantes se refieren a la percepción extrasensorial: PSE, y a la psicokinesia: PK, que abarca los fenómenos de movimientos de objetos por medio de la mente. Entendiendo esto, a lo que se refiere el doctor Michaelis Lugín, es que en las sesiones espiritistas los médiums no se comunican con los muertos, sino que hacen uso de sus poderes psicokinésicos, contradiciendo la teoría de Kardec de que es posible comunicarnos con el más allá. 
 
    
 
   Por más que Michaelis Lugín critica la corriente francesa, Virginia Garlitz propuso que esta corriente fue una de las que más influyó sobre Valle-Inclán. Virginia Garlitz, en su artículo “Los Ocultistas Franceses y La Lámpara Maravillosa” (Gabriele, 209-221), muestra como Édouard Schuré (1841-1929), Eliphas Lévi (1810-1875), el marqués de Guaita (1861-1898) y Joséphin Páladan (1850-1918) aparecen claramente en la obra de Valle-Inclán.
 
   
 
  

Conclusión
 
   Valle-Inclán, por lo que sabemos de sus escritos, incluye el tema del ocultismo desde el comienzo de sus obras. Como señala Garlitz, en su primer cuento, “Babel” (1888), el personaje principal genera un conflicto de lenguas por recordar sus previas encarnaciones. Vale subrayar que esta inclusión del tema ocultista en sus obras no es un fenómeno aislado. 
 
   La boga ocultista del fin de siglo, que refleja la reacción idealista frente al materialismo en la sociedad, el positivismo y el racionalismo en la filosofía y el realismo en el arte, era un fenómeno internacional[40] (Gabriele 209). 
 
   En un principio, como se puede ver en Romance de Lobos, en “Babel”, o en La Lámpara Maravillosa, la función del ocultismo está más bien relacionada con funciones estéticas, representaciones de costumbres o creencias populares. Pero a medida que nos vamos acercando a las últimas obras de ValleInclán, pertenecientes a períodos más cercanos a la vanguardia, el tema del ocultismo aparece en contextos más ideológicos. Podemos ver que en Luces de Bohemia y en Tirano Banderas el tema ocultista es incluido dentro de un marco ideológico netamente relacionado con un cambio y, más específicamente en Tirano Banderas, con el tema de la revolución. Esto nos da una pista de cual pareciera ser la función del esoterismo y el ocultismo en las últimas obras de Valle-Inclán. Si para Arlt las corrientes esotéricas servirán como una herramienta de ataque a la imagen de la patria conservadora, y en Huidobro, serán elementos desde donde surge una nueva estética anticanónica, Valle-Inclán presenta las diferentes ideas ocultistas y esotéricas como doctrinas que ayuden en la construcción de una nueva conciencia revolucionaria, un cambio y un nuevo horizonte. Estas características hacen eco de lo ya visto en Luces de Bohemia en palabras de Max Estrella. Lo que necesita España es la construcción de una nueva Iglesia nacional o, en otras palabras, una nueva conciencia espiritual. Las propuestas de cambio incluyen el corte con la tradición católica, el corte con la Iglesia como institución y el corte con la doctrina misma de la Iglesia. En este marco, se puede ver que ese apartamiento de la Iglesia, entendiendo la marcada influencia que ésta tiene en la cultura española, propone la construcción de nuevos imaginarios, de nuevas visiones “místicas” de la espiritualidad de la Nación. 
 
   Don Gay: Maestro, tenemos que rehacer el concepto de religioso, en el arquetipo del HombreDios [...] Maestro, hay que fundar la Iglesia Española Independiente. (Valle-Inclán, Luces de Bohemia, 55)
 
  
 
  



Conclusión Final
 
   La era victoriana fue un período de confusión y de profunda crisis espiritual. Si bien no existe una clara explicación del por qué de este fenómeno, una de las razones puede ser la industrialización y el nuevo papel que comenzaron a tener la ciencia y el surgimiento de teorías que negaban la existencia de Dios (Oppenheim 1). La introducción de las explicaciones científicas en campos que hasta entonces sólo correspondían al dominio de la fe, produjo un reajuste del discurso canónico que ancló indudablemente en una crisis existencial ya presente desde comienzos de siglo. Los diferentes textos del período romántico, como el ejemplo de José Cadalso (17411782) en España, y sus Noches Lúgubres (1798), dan cuenta de este fenómeno. Esta obra ejemplifica la crisis del siglo XIX al entremezclar una profunda crítica a la Iglesia, el Estado y la Familia y una necesidad de introducirse en lo desconocido para darle una explicación racional. Como advierte Edith Herman, es en este contexto que Tediato, el típico héroe romántico y personaje principal de la obra de Cadalso, va a la tumba de su novia muerta, y lo que al principio pareciera ser un encuentro con un fantasma, termina siendo un encuentro con el perro de su amigo Lorenzo (Cadalso 38). Este acto de develar lo misterioso y inexplicable, se encuentra muy a tono con los principios y finalidades de las corrientes esotéricas, que buscan develar secretos de la naturaleza a aquellos iniciados que estén dispuestos a estudiarlos. Esta combinación de intento de explicación racional de los misterios, con una añoranza por el espacio espiritual perdido, son las bases del popular interés por las ciencias ocultas tanto en el siglo XIX como en el XX. Un ejemplo que sustenta esto es que gran parte de los interesados en las doctrinas espiritualistas en el siglo XIX, buscaban en éstas un sustituto a la fe cristiana y un espacio más liberal y racional que las iglesias cristianas de su tiempo (Braude 34). Es decir, los proyectos esotéricos del siglo XIX, tal es el caso del espiritualismo y la teosofía, son un intento de inclusión del espacio espiritual dentro del nuevo discurso cientificista de la época. Particularmente en el caso de la teosofía, lo que encontramos es una visión cosmogónica de la realidad, que inclusive compitió con teorías como la de Darwin, típicas del siglo XIX. 
 
   La gran popularidad que estas teorías esotéricas tuvieron en escritores como Arlt, Huidobro y Valle-Inclán, nos muestra cómo el esoterismo no puede ser considerado un fenómeno exclusivo del siglo XIX. El ferviente resurgimiento del interés por lo esotérico y arcano, se puede ver inclusive en el campo de la pintura. Uno de los mayores exponentes de la pintura argentina de vanguardia, y ferviente interesado en los temas esotéricos, fue Xul Solar (Oscar Alejandro Agustín Schulz Solari, 1887-1963). Lo importante del caso de Xul Solar en la pintura es que, así como ocurrió con Huidobro, el tema de lo esotérico fue utilizado por él en relación con la búsqueda de un espacio creativo nuevo. Como propone Masiello, en la vanguardia encontramos un intento de poner en tela de juicio la historia y la racionalidad. El sujeto comienza a cuestionar la inocencia del lenguaje y el valor del verbo en un desafío a los sistemas de conocimiento. El proyecto será crear otro lenguaje, que rompa con el habla cotidiana. Dentro de este contexto, Xul Solar se interesó en crear sistemas lógicos de lenguaje que ridiculizaran la lengua coloquial, utilizando entre otras cosas, la astrología. Los tres sistemas de lenguaje creados por Xul Solar fueron la panlengua: lenguaje duodecimal; el panajedrez: del lenguaje del ajedrez; y el pancriollo: el lenguaje traído de combinaciones astrológicas. (Masiello, Lenguaje e ideología: las escuelas argentinas de vanguardia, 149) Pero el “pancriollo” y su relación con la astrología no son la única referencia al esoterismo. La común inclusión de altares, estrellas, dragones y esvásticas (símbolo esotérico antiguo), da cuenta de ese interés. Casos más evidentes se pueden ver en pinturas como Pan árbol (1954), donde se hace referencia al diagrama del “Árbol de la Vida” de la cábala.
 
   Huidobro compartirá con Xul Solar el interés por la astrología y el uso de lo esotérico como material para la creación de una nueva estética. En el poeta chileno encontramos un intento de corte con el pasado y la creación de una realidad fragmentada, construida con distintas ideas que en muchos casos hasta discrepan entre sí. En esta reagrupación de ideas notamos la influencia cubista en Huidobro, ya que superpone ideas que van desde una invitación a una ruptura con la tradición cristiana y la construcción de un hombre nuevo (Nietzsche), hasta la figura de Cagliostro y los poderes mágicos, heredados de tradiciones y del folklore antiguo. En este caso, el esoterismo es también incluido en obras como La Próxima y Cagliostro, buscando un choque con las ideas canónicas, materialistas y racionalistas de la época. Existe también un proyecto ideológico en Huidobro. Así como en las ciencias ocultistas se propone que el entendimiento de los misterios de la naturaleza está disponible para aquellos que puedan manejar un discurso selecto y secreto, en Huidobro notamos que los nuevos adeptos a las corrientes vanguardistas tendrán un papel muy similar, toda vez que solamente ellos son los capacitados para tener un dominio del lenguaje y de los nuevos conocimientos estéticos. 
 
   El uso del esoterismo dentro de un marco ideológico en las obras literarias, también se puede ver en la obra de ValleInclán y de Arlt. Lo importante es señalar que en estos dos casos, las tendencias son marcadamente distintas. En Arlt encontramos la búsqueda de una subversión de los espacios de poder. Su ataque principal será hacia la imagen conservadora de la Nación. Arlt propone, entre otras cosas, una crítica a las ciencias ocultas, al señalar que éstas son una necesidad de las masas, que funciona como válvula de escape esperanzadora frente a la desdicha y la miseria en la que están inmersas. Si bien existe un fuerte bagaje de ironía que se puede ver, por ejemplo, en los intentos del Astrólogo de crear un Mesías falso que oprima a las masas, también encontramos auténticos ejemplos de proyectos espirituales nefastos. Tal es el caso de Erdosain, que busca llegar a la iluminación y liberación interior, siguiendo un camino opuesto al de los santos. Lo que tienen en común el proyecto del Astrólogo y el de Erdosain, es que los dos atentan contra el orden social establecido. El intento de la proliferación de prostíbulos y la creación de una fuerza que destruya el ejército nacional, en el caso del Astrólogo, así como la culminación del proyecto espiritual decadente presente en el asesinato de la Bizca, por parte de Erdosain, dan cuenta de este tipo de atentado a elementos propios de la construcción de la Nación conservadora. Erdosain, al asesinar cínicamente a su engañada compañera, muestra el rechazo del proyecto arltiano hacia la construcción de la célula familiar en la sociedad. Arlt irá aún más allá al mostrarnos la decadencia en la que está inmerso todo el sistema, al mostrarnos que los motivos por los cuales la madre de la Bizca aprueba el matrimonio, no es otro que el interés económico. Esto muestra que, así como Erdosain entra consciente en un camino de involución por medio del cinismo, todo el sistema se halla en ese mismo camino, consciente o inconscientemente. 
 
   En la obra de Valle-Inclán, como lo vemos en Arlt, el tema de la ideología está muy presente, sobre todo en sus últimas novelas. Si bien encontramos en las primeras obras que hemos tratado (Romance de lobos y La Lámpara maravillosa) el ocultismo en relación con una función estética y de representación de creencias populares, en sus últimas obras (Luces de bohemia y Tirano Banderas) el ocultismo aparece enmarcado dentro de un proyecto ideológico relacionado con el cambio y con una nueva conciencia revolucionaria. Este proyecto va desde la construcción de una Iglesia nacional, hasta una nueva conciencia de Nación y, asimismo, hasta la ruptura con la tradición católica española. Valle-Inclán, en palabras de Max Estrella, propone que lo que necesita España es una ruptura con la tradición católica, para encontrar así un nuevo espacio espiritual, por fuera del dogma eclesiástico. Valle-Inclán introducirá sobre todo las ideas de Blavatsky como punto fundamental, sin ahondar demasiado en esta teoría. Pero podría deducirse que, por más que Valle-Inclán proponga una salida “mística”, según la llamaba él, el futuro parece estar prefijado en presagios decadentes y nihilistas. En Luces de bohemia esto se ve en la muerte de Max, tirado en la calle y robado por su propio amigo. En Tirano Banderas, podemos ver que el proyecto es mucho más sutil. Contrariamente a lo que propone Smith, que el siete está asociado con el mal, el número cuatro y su relación con lo terreno y la maternidad, visualiza un futuro de la patria nefasto, ya que en la cuarta parte del cuarto libro asistimos a la separación de una madre de su hijo. La misma línea pesimista puede verse en la muerte del Tirano al final de la obra: Tirano Banderas es acribillado y desmembrado en cuatro partes, para ser separado en los cuatro puntos cardinales y de esta forma abrazar a la Nación toda. Este final, como así la destrucción del lazo madre-hijo, presagia la condena del futuro de la nueva Nación latinoamericana. 
 
   A modo de conclusión, es significativo notar la continuidad que tuvo el ocultismo en textos de clara asociación con la vanguardia. La presencia que tuvo el ocultismo con el siglo XIX y el período romántico, no evitó que se lo usara en textos de vanguardia, pese a la búsqueda de nuevas estéticas y al corte con el pasado. Esto demuestra que, si bien el siglo XX trajo nuevos horizontes, ello no supuso que la fuerte crisis espiritual y la búsqueda de nuevas posibilidades antieclesiásticas no se heredaran del período anterior. La notable diferencia con el siglo XIX, la podemos ver en el fuerte contexto irónico e ideológico en el que se presenta este tema. En Huidobro, por ejemplo, el dominio de la tecnología por un grupo “selecto”, presente en su obra La Próxima, tiene un paralelismo claro no solamente con los iniciados en las ciencias ocultas, que dominan los conocimientos secretos de la naturaleza, sino también con las élites vanguardistas que intentaban apropiarse de la comprensión estética del arte. Ésta quizá sea una de las características más representativas de la vanguardia, y uno de sus aspectos más siniestros, dada la cercanía que esta ideología tiene con los movimientos políticos ultra nacionalistas de la primera mitad del siglo XX. 
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  [1] Cuando hablamos de “espiritualismo” nos referimos al movimiento en general, incluyendo los distintos grupos en América y Europa. Y con el término “Espiritismo”, nos referimos específicamente a los espiritualistas franceses, que tiene como mayor exponente a su fundador, Allan Kardec.
 
  [2] Para más información sobre Rafael Hernández y su participación en la vida política Argentina de fines de siglo, ver el trabajo historiográfico de Ana Aramendi Jurado, disponible online en el sitio http://www.rafaelhernandez.
 
  com.ar/
 
  [3] Fuentes Sociedad Teosófica Española: http://www.sociedadteosofica.es/ 
 
  [4] Ver: Nicholas Goodrick-Clarke. The occult roots of Nazism: secret Aryan cults and their influence on Nazi ideology. New York: New York University Press, 2004.
 
  [5] . Recuérdese que “Espiritualismo” era llamado Espiritismo en sus orígenes en los países anglosajones como Inglaterra y los Estados Unidos. “Espiritismo” será el nombre que le dará Allan Kardec más adelante en Francia.
 
  [6] Ver el libro de Mariño anteriormente citado (p. 196-200) para mayores detalles sobre los manifiestos y bases de la asociación política creada por los espiritistas.
 
  [7] El Kybalion no cuenta con un autor específico y fue firmado por tres personas que no dan su nombre. Ellos se hacen llamar “Los Tres Iniciados”. 
 
  [8] “Just as a knowledge of the Principles of Geometry enables man to measure distant suns and their movements, while seated in his observatory, so a knowledge of the Principle of Correspondence enables Man to reason intelligently from the Known to the Unknown. Studying the monad, he understands the archangel.” (Three Initiates 29-30)
 
  [9] Para más información sobre Tesla, ver: Thomas C. Martin. Inventions, Researches and Writings of Nikola Tesla. New York: Kessinger Publishing, 1997; Margaret Cheney. Tesla, man out of time. New York: Touchstone, 2001; Margaret Cheney and Robert Uth. Tesla, master of Lightning. New York: 
 
  Metro Books, 2001.
 
  [10] En 1898, Nikola Tesla da la primera exhibición sobre electricidad en el Madison Square Garden presentando lo que él llamará el “teleautomaton” abriendo el imaginario en el área de lo que ya no es parte de la ciencia ficción sino de los posible.
 
  [11] La idea del neofascismo en Arlt, estas ideas de control por la fuerza, de control de la nación y las masas por grupos fanáticos de selectos, fue ya estudiada detalladamente por José Amícola en Astrología y fascismo en la obra de Arlt (1993).
 
  [12] Ver Tesla, man out of time. p.290, 291, 302, 305, 332, 352.
 
  [13] Ver: Nicholas Goodrick-Clarke. The Occult Roots of Nazism: The Ariosophists of Austria and Germany, 1890-1935. Wellingborough: Aquarian Press, 1985. y Black Sun: Aryan Cults, Esoteric Nazism, and the Politics of Identity. New York: 
 
  New York University Press, 2002. del mismo autor.
 
  [14] Estas teorías son explayadas en obras como La doctrina secreta de 1400 páginas de explicación cosmogónicas, o Isis sin velo de 1200 páginas de explicaciones ocultistas, extremadamente difíciles de seguir por su fragmentación, complejidad y constante inserción de específico vocabulario esotérico y por lo por consiguiente antipopular.
 
  [15] El TODO es para el esoterismo lo más cercano a la idea de Dios. Pareciera haber un eco de esta idea en Arlt, pero con la diferencia de que el proyecto es vivir por fuera del Todo. Este intento que para filosofías ocultistas como el hermetismo es una imposibilidad, ya que la idea de Dios está absolutamente presente en toda realidad, pareciera ser el último proyecto de Erdosain. 
 
  [16] La ruptura aquí con el cristianismo es evidente, específicamente el cristianismo conservador. Busca en lo oculto, lo mitológico y precristiano, de alguna forma como Nietzsche, para romper con la tradición e ideología judeocristiana euro centralista que dominaba en la Argentina.  
 
  [17] La Bizca, si bien es María con toda la perfección que esto represente desde la imagen de la madre, es un ser imperfecto. Esta imperfección parte en tanto hablamos de una distorsionada perspectiva de la realidad, lo que nos plantea una ambigüedad: por un lado una realidad distorsionada y por otro una relación con el efecto del calidoscopio, que propone una alternativa a la objetividad.  
 
  [18] Para ejemplificar estas ideas se puede leer textos como “Dream and Telepathy” o “Dreams and the Occult” de Sigmund Freud, y “A critique of Clairvoyance” de Edward Hitschmann.
 
  [19] Para más sobre este tema ver Robert Macoy. A Dictionary of Freemasonry. 
 
  New York: Gramercy Books, 1989. p.124
 
  [20] Recordar las ideas que propone José Ortega y Gasset en La deshumanización del arte. A diferencia del romanticismo, para Ortega, el arte nuevo es antipopular y esto se explica mediante un argumento sociológico: el público se divide en dos grupos, uno minoritario que entiende y acepta el arte vanguardista, y una gran mayoría que no lo entiende y rechaza. Dirá que las masas prefieren obras con las cuales se pueden identificar, cosas que él llamara humanas y cotidianas. Esto lo llevara a la conclusión de que, si la mayoría prefiere cosas que no requieren gran “acomodación” frente a la obra, el verdadero goce estético estará dado exactamente en lo contrario, una interpretación que una minoría privilegiada pueda interpretar. Habría que subrayar que ello contribuye a cierta ideología fascista, lo cual no deja de estar presente, siquiera sutilmente, en la obra de Huidobro. 
 
  [21] ver Más allá del bien y del mal, “El espíritu libre” capítulo 44.
 
  [22] Más allá del bien y del mal, p. 69
 
  [23] Recordemos que los pioneros de Roc regresan a África, origen no sólo de la civilización, sino de los misterios iniciáticos esotéricos; esto si tomamos en cuenta que la mayoría de las escuelas esotéricas europeas creen que los orígenes de los secretos esotéricos se remontan al Antiguo Egipto y más precisamente en las enseñanzas de Hermes Trismegisto (el tres veces grande).
 
  “There is no portion of the occult teachings possessed by the world which have been so closely guarded as the fragments of the Hermetic Teachings which have come down to us over the tens of centuries which have elapsed since the lifetime of its great founder, Hermes Trismegistus, the “scribe of the gods,” who dwelt in old Egypt in the days when the present race of men was in its infancy. Contemporary with Abraham, and, if the legends be true, an instructor of that venerable sage, Hermes was, and is, the Great Central Sun of Occultism, whose rays have served to illumine the countless teachings which have been promulgated since his time. All the fundamental and basic teachings embedded in the esoteric teachings of every race may be traced back to Hermes. Even the most ancient teachings of India undoubtedly have roots in the original 
 
  Hermetic Teachings.” (Three Initiates, 8-9)
 
  [24] Es importante aclarar que Blavatsky no se refiere a la palabra “raza” de la misma manera que podríamos hacerlo en el lenguaje coloquial. Raza para Blavatsky significa algo muy similar a ciclo evolutivo.
 
  [25] Para notar la gran similitud entre las ideas de Blavatsky y toda esta sección de la vida de los astros expuesta por Huidobro, ver “A Few Early Theosophical Misconceptions Concerning Planets, Rounds and Man” parte de The Secret Doctrine, de H. P. Blavatsky, (Tomo I) p. 156. Lo que es también interesante es que si bien las ideas son prácticamente las mismas, sobre todo en las referidas a la evolución y digestión de los astros, un punto fundamental aparece contrastando entre los dos enunciados. En Huidobro, se propone la Tierra es más antigua que la Luna, en Blavatsky se expone exactamente lo contrario.
 
  [26] La Próxima es del año 1934, la invasión de Polinia fue en el año 1939. 
 
  [27] Golem: In Jewish folklore, a creature (usually a human being) made artificially by means of magic and sacred names. In the Kabbalah, there are many references to the creative power of the letters of the Name of God; the idea emerged that through the use of holy names the magician could simulate God’s creation and produce a subservient, robot-like being. According to the Kabalist Moses Cordovero, people had the ability to give “vitality” to the golem, but not “soul” or “spirit”. In seventeenth-century Europe the golem was recognized as a creature that could assist people in daily tasks, but it was feared that the creature could grow day by day and present a threat to it master. To avert this danger it was considered that periodically the golem should be reduced to dust by removing the letter aleph (symbolic of creation) from its forehead. (Drury, 123)
 
  [28] El autor señala como referencia el libro de J. Senior, The Way Down and Out: The Occult in Symbolist Literature. New York: The Greenwood Press, 1968. 
 
  [29] Romance de Lobos, p. 99
 
  [30] Ver en Sir Arthur Conan Doyle, The history of spiritualism, Chapter IV and V.
 
  [31] En la Introducción a Luce de Bohemia, en la vigésima octava edición de Espasa Calpe, 1993.
 
  [32] ver Dougherty, Dru, “Anticolonialismo, ‘Arte de Avanzada’ y Tirano Banderas de Valle-Inclán. Revista de Critica Literaria Latinoamericana Año XXIV, N48.
 
  [33] Luces de Bohemia se editó en libro en 1924
 
  [34] Alejandro Sawa. La mujer de todo el mundo, Capítulo 4: Tomado de la Biblioteca Virtual: Cervantes Virtual, http://www.cervantesvirtual.com/ servlet/SirveObras/01816075327815940765546/p0000001.htm
 
  [35] Las corrientes heréticas, dentro de las cuales se encontraban los Gnósticos, proponían que el mundo material era una ilusión demoníaca creada por un dios malo, y que –por la influencia de religiones como el zoroastrismo– el cosmos presenciaba el drama de la constante lucha del bien y el mal. Esta dualidad de poder y equidad entre el bien y el mal, era absolutamente incompatible con la teología de la iglesia que proponía que Dios era Uno, solo y omnipotente. 
 
  [36] Godwin p.224; Chevalier y Gheerbrant p.859
 
  [37] Según The new American Bible (p. 1036) los siete ojos de Dios representan la mirada constante de Dios sobre la tierra. (Zacarías 4:10)
 
  [38] Chevalier y Gheerbrant p.993
 
  [39] Franz Mesmer (1734-1815) was the Viennese psychiatrist who brought forth the theory of “animal magnetism” and produced cures by a “Baquet” (large tub), laying on of hands, hypnosis and suggestion, later known as Mesmerism. It’s from Mesmer that we get the word “mesmerize”. Mesmer used the armonica as an important part of his therapy. (From: http://www. glassarmonica.com/armonica/mesmer/) 
 
  [40] Como cita Garlitz en su artículo: Giovanni Allegra, “Transfundo Ocultista”, en el Reino interior. Premisas y semblanzas del modernismo en España, (trad. Vicente Martín Pindado), Madrid, Ediciones encuentro, 1986, 140-147; y Mircea Eliade, “The Oult and the Modern World”, en Occultism, Witchcraft and Cultural fashion: Essays in Comparative Religions, Chicago, Universidad de Chicago Press, 1976, 47-68
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